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     Este libro se lo dedico una vez más, a mi esposa Mary, quien aguanta cada día niñeces como esta. Y espero que nunca deje de hacerlo. Esta vez me he embarcado en otra aventura que empecé en mi niñez y que, con tesón y apoyo, he terminado. Otro sueño hecho realidad. Ella dice que, a veces, brillo... A veces... Incluso a mí me da miedo... También se lo dedico a mi familía y especialmente a mi padre; Ángel... 


     


    


    


  




  

    

 


       


       


     El Club de los tres 


       


       


     Bob Cunningan, procedente de los Estados Unidos y a punto de jubilarse, forma parte del denominado el Club de los tres, grupo de investigación de crímenes, situado en la ciudad de Kasel en la provincia de Berlín, Alemania. Allí conoce a Markus Kun y Angela Berg. Juntos tratarán de esclarecer y reabrir los casos cerrados y sin resolución judicial. En un sótano, en una de las más oscuras casas de la ciudad, que tiene como principal recurso la agricultura, tiene lugar la investigación sin descanso de los casos más inquietantes de la historia de Kasel, archivados y olvidados con el polvo entre sus hojas amarillas. Afortunadamente, el Club de los tres, no era normal del todo. Bob tiene un don conocido como Telepatía, Markus la precognición y Angela la Visión Remota. Un trío de lo más peculiar y respaldado por una agencia de investigación secreta europea y Estadounidense. 


       


    




  

     1 


       


     Las fotografías estaban estampadas en la pared como ventosas vetustas y amarillentas. El paso del tiempo había dejado mella en ellas y apenas si se podían distinguir los rostros y los lugares. Cada una de ellas pertenecía a un caso cerrado y archivado. Había que elegir al azar y el dedo de Bob Cuninngan estaba dibujando un círculo en el denso y pegajoso aire caliente del sótano, respaldado por una buena caldera que mantenía la temperatura a 26 grados. Su frente estaba arrugada y sus ojillos parecían demasiado oscuros tras los cristales de sus gafas negras. Era de estatura alta y bastante gordo, aunque no rozaba la morbosidad. Sencillamente era grande. Sobre su calva tenía encajado un sombrero clásico de ala corta con cinta de grogré y compuesto: 100 % lana, repelente al agua. Cuando lo había comprado antes de abandonar definitivamente Maine, Estados Unidos; lo había comprado bajo el nombre de Woolfelt. Su enorme panza sobresalía casi dos palmos del cinturón ajustado y vestía un traje de pana marrón. Aun a pesar de estar sudando copiosamente bajo aquel traje, él permanecía de pie; con la chaqueta puesta y su sombrero encajado. Su don telepático no le estaba enviando ninguna información de momento. Eso quería decir que ni Markus ni Angela estaban pensando en él ahora. 


     Eso estaba bien. 


     Después de tres meses de habituarse y conocerse bien los tres, los cuales formaban el «Club de los tres», realizando un trabajo de alto secreto y financiado por la Comunidad Europea y los Estados Unidos, era hora de empezar con el primer caso. 


     Ante la atenta mirada de Markus Kun y Angela Berg, situados detrás de él y con las manos a media altura; Cunningan señaló por fin una de aquellas fotografías con su rechoncho dedo. Se acercó lentamente hacia la pared y puso su dedo sobre la fotografía, en la cual aparecía un tipo de aspecto desaliñado y mellado, tal cual el rostro estaba desdibujado. Pero no siempre fue así, pues se podía leer en alemán; Psychiater. 


     A lo cual quería decir, Psiquiatra. Su nombre era René. Bob cerró los ojos en una mueca contenida. A decir verdad le había impresionado desde el principio. Pues sabía que esa información estaba equivocada y era confusa. Ahora justo cuando su yema del dedo acariciaba el áspero trozo de la fotografía le sobrevino lo que él llamaba «El túnel negro». Eso era una especie de magia para él y sus dos compañeros. Podía ver el pasado de alguien, y los acontecimientos, con solo tocarte la mano o en este caso, rozar la fotografía. 


     Eso era una proeza, no, mejor aún, era un don especial, del cual ya había leído en más de una novela a principios de los años ochenta. Cuando sus piernas eran más ligeras y la vista podía alcanzar a ver los limites bordeados de las palabras de un texto, sin guiñar el ojo o usar gafas. 


     Y lo que vio desde ese momento no era nada parecido a lo que había reflejado en la fotografía. En el nuevo enfoque de su mente que se había adentrado en un terreno o dimensión desconocida, Bob Cunningan lo vio bien diferente. Había empujado con su mente y tras cruzar el túnel más negro del mundo, llegaron las imágenes y el sonido. También podía escuchar el pasado. 


     El rostro estaba hinchado, blancuzco y hediondo. Los ojos presentaban un aspecto acuoso. Los labios parecían dos salchichas purpúreas y el cabello, negro como el azabache, estaba aplastado en un cráneo hinchado, como si estuviera encumbrado con mocos y baba. La de un perro rabioso. Estaba desnudo y cuatro manos enfundadas en guantes blancos, trataban de tirar del cuerpo fétido e hirsuto. Era lo más parecido a una deformidad, a un zombi o algo monstruoso que hizo que Bob abriera casi los ojos, pues cuando entraba en trance, los cerraba. Cuando había sido entrenado por la unidad Militar de un experimento secreto de los Estados Unidos, le habían enseñado a leer en las mentes en la distancia, con los ojos bien abiertos. Después, poco a poco, había adquirido la manía de cerrarlos, porque ese entrenamiento se había convertido en un don propio de él. 


     Y crecía cada día más, a pesar de tener una pata en el cementerio y otra en el sótano. 


     En el pecho de lo que parecía un hombre había una marca lo suficientemente grande como para leerla. Eran dos letras; AK. Eran profundos surcos que mostraban un feo color verdoso y rojo y las letras estaban escritas de forma sesgada. Como si el asesino dejara su marca con especial ímpetu y descontrol en sus dedos. ¿Qué demonios habría utilizado? ¿Un cuchillo? ¿Un bisturí? ¿Un trozo de cristal? Por desgracia cuando empujaba sobre los recuerdos guardados en objetos personales, no venían con una ficha de descripción incluida. Él lo sabía. Iba a ser difícil. Como en otros tantos casos. 


     Sin embargo, cuando apretaba la mano de alguien todo era diferente. Muy diferente y mucho más fácil. Ahora que su cuello estaba rígido, vio como sacaban el cuerpo entero de aquel pobre desgraciado, como si se tratara de un pez enorme, mordido por escualos y otros depredadores más pequeños. No estaba completo. Lo que le hizo pensar, sí, pensaba mientras leía los recuerdos; que aquel hombre había pasado al menos dos meses debajo del agua. Resbaladizo y gelatinoso produjo un golpe carnoso a caer al suelo. Sobre el duro y áspero suelo de madera. Sí, lo había escuchado. Ese jodido sonido que te hacia apretar los dientes y sentir como algo se removía dentro de tu barriga. ¡Chop! Y el cuerpo se quedó mirando a un cielo nublado con aquellos ojos tan blancuzcos, tan blancos y opacos. Tan distintos. 


     —Chicos. Esto va a darnos más de un quebradero de cabeza. No es el mismo de la fotografía —explicó Bob con su voz grave mientras abría los ojos y apartaba los dedos de la fotografía, que seguía pegada en la pared, como un cromo defectuoso. 


     —¡Genial! Nuestro primer caso y ya empezamos bien —rezongó Markus. Su barba rala le daba un aspecto de hombre atractivo, pero con un soplo de golfo dibujado en su rostro. Era delgado y alto. Tenía el cabello rubio y sus ojos eran azules, incluso más que el cielo de Alemania en primavera, pero estaban en otoño. La temporada de las tormentas y los aguaceros. Sus dedos eran largos al igual que sus manos, pero tenía el cuerpo musculoso y fibroso. Su don de la Precognición lo había traído con él desde el primer día en que salió del coño de su madre. Aunque una agencia especial, y nunca sabían sus nombres, lo había entrenado para alcanzar el sello de élite. 


     Y en ese momento no estaba viendo nada.  


     —Yo soy una chica —graznó Angela moviendo su mano derecha. 


     —¡Ah! Lo había olvidado —dijo Bob sin apartar la vista de la pared y de todas esas joyas fotográficas. Era como si mirara cuadros abstractos en un museo vacío. 


     Angela era pelirroja y tenía siempre el pelo liso. Sus pecas la delataban. Era delgada, pero tenía unas tetas enormes. Algo en la que la mirada a veces perdida de Markus, buscaba y ella se volvía de lado. Era inquieta y muy habladora. Su color preferido para pintarse los labios, era el rojo jazmín. Sus carnosos labios siempre estaban bajo esa capa de pintura. Llevaba gafas. Una de esas con grandes cristales que no dejaban a la ilusión sus claros ojos azules. Ella había sido entrenada en una unidad secreta perteneciente a Rusia. No sabía qué sentido tenía todo aquello, pero había sabido utilizar un don muy respetuoso; la Visión Remota. 


     Bob que también miraba a través de unos cristales de unas gafas con montura oscura, se retiró un poco más de la pared, torpemente. Moviendo con inquietud, sus bofas piernas. Pero podía utilizarlas sin la ayuda de un puñetero bastón. Eso le reconfortaba. Prefería estar sentado en su silla de asiento 100 % tejido poliéster, con respaldo de malla negra antitranspirante con bordes reforzados. Relleno de espuma de alta densidad que le daba un mayor confort al aplastar su culo en una superficie que soportaba 30kg/m3. Las patas eran de metal y las ruedas no chirriaban cuando con las puntas de sus zapatos se empujaba hacia atrás hasta toparse contra la pared. Tenía un reposabrazos fijo de nailon negro. Vamos, toda una delicia que no se podía resistir a su tentación. 


     Quejumbroso y resoplando como una máquina de vapor sobre unas vías pétreas, Bob caminó hasta esa silla de despacho tan bien ilustrada. Y una vez que sus rodillas tocaron el borde de esta, se dio la vuelta y dejó caer literalmente su peso sobre ella. No se quejó, pero el soplido de él se escuchó en la distancia. 


     —Ese tipo de la fotografía no es el que he visto —explicó con el dedo índice señalando a la pared. 


     Todos sabían lo que su mente podía hacer. 


     Todos habían compartido sus dotes. 


     —¿Y de todos los casos que hay archivados quieres elegir este? —preguntó Markus que estaba de pie justo por delante de Bob, con las manos cruzadas. Había señalado la fotografía con un golpe de vista que revestía un movimiento de cuello y de la cabeza. 


     Bob entendió eso. 


     —¿Por algo hay que empezar no? —Bob respiró lenta y oficiosamente durante unos segundos. Su barriga topaba con el borde de la mesa y su pantalón de pana marrón, se había subido por encima del tobillo. 


     —Si claro, ¿y por qué no has decidido tocar la fotografía de la derecha? —Angela casi lanzó un dardo ficticio al enderezar su dedo índice en el aire—. En esa fotografía tan borrosa se puede ver claramente una descripción que parece estar hecha con sangre, justo detrás de ese personaje, en la pared. 


     —También hay una descripción en la que acabo de elegir —acució Bob casi sonriente. Sus ojos brillaron bajo los fluorescentes. Sol no tendrían, pero si una buena fuente de luz artificial. 


     Markus soltó una risilla que se asemejaba a un susurro, pero Angela lo escuchó y frunció el ceño con semblante serio. 


     —Vamos a desempolvar toda esa mierda de archivo que posea este caso. Así que a trabajar chicos. —Bob había dicho otra vez «chicos», a lo que Angela soltó un graznido como un sapo croando o algo parecido. Ella estaba detrás de Markus y su vestido rojo se moría de ganas por acariciar todas las curvas de su cuerpo. 


     Mirar en derredor era como despertar de una pesadilla, y encontrarse rodeado de estanterías, y libros apilados, cada uno de un color y un tamaño diferente. Una biblioteca en donde buscar algo que nunca encuentras. Las tres paredes del sótano que debieran estar libres, estaban repletas de armarios llenos de cajones que parecían lenguas burlándose de ellos, algunas de las cuales estaban abiertas y asomaba un fajo de papeles amarillentos.  


     —Si claro. Mira cuántos archivos hay —se quejó Angela con un rictus en sus labios. Sus ojos se habían abierto desmesuradamente tras los cristales de las gafas. Resaltaba todavía más el azul de sus ojos. 


     —Llevan un número de identificación. Cada una de las fotografías que hay colgando en la pared lleva un número de identificación. Usar una lupa y lo veréis. De este sótano no ha salido ningún archivo a pesar de su aspecto abandonado. Os lo aseguro. —Bob estaba sentado con las piernas abiertas y mostraba unos huevos muy abultados bajo su pantalón. Cosa de viejos—. Vamos a pasar mucho tiempo, quizá, el resto de nuestras vidas aquí encerrados como ratas. Al menos yo. 


     Markus giró la cabeza como si lo hiciera sobre un engranaje hecho por bolas silenciosas y dijo: 


     —Yo solo tengo treinta años. No pienso morirme aquí dentro. Ya han pasado tres meses y me parece una eternidad —refunfuñó mientras se tocaba el mentón. 


     —Te acostumbraras. Tan pronto como empecemos a desempolvar todo esto. El tipo ese me tiene preocupado. Creo que existen varios errores en este caso. —Bob movía las manos como aspas de molino en modo ralentizado, como si no quisiese remover el aire de la calefacción. 


     Angela miró a través de los cristales de sus gafas los penosos cajones repletos de archivos húmedos, amarillentos y doblegados por el paso del tiempo, y sintió como el corazón le bombeaba en las sienes. Nerviosa como era ella, estaba pensando en cómo empezar tan difícil tarea, ante aquel caos. 


     Bob no paraba de sonreír. Sabía que había empezado una nueva etapa para él. No le disgustaba la idea de desempolvar viejos casos cerrados, pero tampoco le entusiasmaba mucho, saber que los últimos años de su vida los pasaría allí. 


     —Creo que voy a empezar por leer el número de referencia de la fotografía —explicó Angela mientras se acercaba hacia la pared llena de cromos diacticos, como decía ella. Una clara referencia a la palabra original «didáctico», pero que no pegaba ni con cola. 


     —Yo abriré todos los cajones —refunfuñó Markus—. Hubiera sido mucho mejor que todo estuviera digitalizado. —Markus era todo un experto informático que rozaba el grado de un Hacker. 


     —Los digitalizaras. Eso te lo aseguro —acució Bob levantando su mano derecha. Ahora Bob había cerrado las piernas y un lacerante dolor le atravesó uno de los testículos hasta el ombligo. No se quejó de ello. 


     Markus resopló como un jabalí cabreado. 


     Angela posó su dedo sobre la fotografía. El número estaba borroso y efectivamente, hacía falta algo más que unas buenas gafas para leer el maldito número, de modo que tras agacharse se enderezó de nuevo y su taconeo la acompañó hasta su mesa, pulcramente, arreglada. La lupa era de las dimensiones de un plato. Regresó con ella ante la atenta mirada de Markus que se había quedado inmóvil por unos instantes y acercó la lupa al dichoso número. 


     AK648732 


     Aquello parecía una contraseña o una clave, porque empezaba con dos jodidas letras. Volvió taconeando hacia su mesa, esta vez ante la atenta mirada de Bob que había vuelto a abrir la entrepierna y tras coger un bolígrafo, apuntó el número en un folio en blanco. Era lo único blanco que había allí abajo, en el sótano de una casa agradable de dos plantas con chimenea y alerones cortantes donde el viento del otoño podía llorar hasta el amanecer. 


     —¡Ya está! —exclamó Angela buscando con su mirada el rostro anonadado de Markus—. Ahora solo falta encontrar el expediente. 


     —Y cuando eso suceda, lo quiero sobre mi mesa —ordenó Bob todavía sonriendo. Se empujó con las punteras de los zapatos y la silla corrió un metro hacia su mesa de trabajo, dejando tras de sí una estela de ruido amortiguado. 


     El caso es que la cosa había empezado ya. 


     La cosa. 
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     Descubrieron que todas las horas de aquel dichoso día no habían sido suficientes como para encontrar el puñetero archivo. Sin embargo, Markus había visto las hojas amarillentas abiertas e inertes sobre la mesa de Bob, en una de sus visiones. Podría haber sido una ilusión, pero él sabía que no sería así. 


     Bob estaba impaciente por poner la mano sobre los papeles de ese archivo. Quería ver más. Necesitaba conocer más a ese hombre que había sido sacado del agua totalmente macerado y podrido. Aquel hombre que no se correspondía con el de la fotografía. Aquel hombre sin cara. 


     Bob sabía que A.K significaban algo. Que no era una pura casualidad. Quizá, en un intento de superarse pensó, que serían las iniciales del asesino. Pero ¿por qué se la habían escrito en el pecho? ¿Solo a él? Necesitaba el informe porque sabía además, sin tener el don de la Precognición, que detrás de esa historia había más rostros. Abultados como peces o no, había más que contar. 


     Y mientras tanto tocó de nuevo aquella vetusta fotografía e inicio de nuevo su viaje a través del túnel oscuro para ver. Y vio. 
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     Una sucesión de rostros, aparecieron delante de sus ojos cerrados como diapositivas proyectadas con la velocidad de proyectiles. Había varios rostros y cada uno era bien distinto. Eso podría ser normal, ya que una persona alberga todas las imágenes de toda su vida y las mantiene hasta la muerte, era más fácil entrar en la mente en un ser vivo, pero al parecer había algo más allá de la muerte, que podía hacer que Bob las viese. Era como una memoria en un disco duro invisible. El difunto las ve proyectada ante la exhalación a velocidad de vértigo y después éstas pasan a través de los objetos y la ropa. 


     Bob lo sabía. 


     Mientras a sus espaldas había ajetreo con los cajones y algo más, Bob siguió viendo, pero algo le decía; Bob no es lo que parece. Eso le desconcertaba. Era la primera vez que le ocurría. Esa extraña voz interior que te susurra en el oído y no sabes de quien es. 


     El miedo. 


     En las múltiples imágenes había visto un bisturí y sangre brotar de unas muñecas, a la vez que toda el agua de una bañera se teñía de rojo. Un hilo de sangre se deslizaba por el borde de la bañera y resbalaba con suavidad por todo el contorno de la porcelana. En el suelo, las gotas repicaban como un goteo incesante de lluvia. Lo había visto muy rápido, pero se le había quedado grabado en su memoria. Después había visto una soga, no, eso no era una soja, sino una correa, es decir, un cinturón de cuero de color negro y no sabía por qué razón la había visto colgando de una mano cerrada con los nudillos bien blancos. 


     Incluso vio el ojo vacío del cañón de un revolver. Solo sabía que oprimía una sien. El cabello oscuro y unas lágrimas resbalando como un torrente de agua por sus mejillas hasta parar en el mentón, donde se precipitarían al vacío. 


     Y sintió vértigo. 


     Estaba mirando a través de los ojos de aquel pobre desgraciado desde una altura de ocho o nueve pisos, ¿o era un acantilado? Las imágenes esta vez eran bastante difusas y después el agua turbia y alborotada como cuando el mar zozobra contra las rocas de la orilla. 


     Había visto tantas cosas que de un impulso, quitó su mano de la fotografía. Sudando copiosamente, Bob descubrió que era la primera vez que le sucedía esto. Sus ojos se habían abierto desmesuradamente tras los cristales de sus gafas y una gota de sudor saltó por encima de su ceja poblada, como si lo hubiera hecho con una pértiga. 


     Estaba desconcertado. 


     Y asustado. 


     Bob Cunningan se estaba haciendo demasiado viejo. 
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     —¡Aquí está! —exclamó Angela con una bonita sonrisa en sus labios mientras alzaba el archivo o carpeta repleta de hojas amarillentas, fotografías y certificados. 


     Markus la miró de soslayo ya que de alguna manera sabía que tenía que digitalizar todo aquel bulto, del grosor de un libro de quinientas páginas. 


     Angela abrió la carpeta y le embriagó un olor a moho y algo como a podrido o quizá ese característico color a papel viejo, como un árbol muerto y podrido por las lluvias. Sus ojos recorrieron algunas fotografías que mostraban crueles asesinatos y hojas con un sello que ahora parecía una mancha, bajo unos párrafos que contenían datos precisos, pero no concluyentes acerca de todos los inmiscuidos. Arrugó su frente y sus ojos bizquearon tras los cristales de las gafas. 


     —¿Que te incomoda? —Le preguntó Bob ahora ya de pie y caminando hacia ella con la mano extendida—. ¿Está todo borroso y no se puede ver? Yo tengo la solución. 


     —No es eso. Parece que se puede leer todo, pero las imágenes son asquerosas. Creo que este caso se basa en un psicópata —explicó Angela cerrando la carpeta. En ese momento no sabía que se había adelantado al tiempo. Caminó hacia Bob y le extendió la carpeta para que la cogiera. La mano menuda de Bob comprobó el peso de la misma y le dedico un rictus entrañable. 


     —¡Oh! Pesa bastante. Aquí hay bastante material para empezar a indagar. —Bob seguía con ese rictus en su boca, sonriendo. 


     —El caso fue cerrado en 1987 según he podido ver por encima —dijo Angela mientras se cruzaba de brazos. 


     —Bueno, por algo se llaman archivos desclasificados. —Bob caminaba hacia su silla que estaba detrás de su mesa ahora. 


     —El caso ha prescrito —acució Markus desde el otro extremo del sótano—. Igual que todos estos centenares de casos. —Señaló los cajones, todos abiertos y con lenguas de papel asomando a la superficie. 


     —Pero para la entidad, llamémosle así a lo que sea que nos trajo aquí, no han prescrito ni se han resuelto. Es nuestro trabajo el poder esclarecer algunos de ellos. Esto como jugarse un boleto a la lotería. No sabes que numero que va a salir. Tenemos un 90 % de probabilidades de no sacar nada. —Ahora la voz grave de Bob era templada como el hierro incandescente. 


     —¡Ya! Por eso estamos aquí —protestó Markus y de repente sintió un lacerante dolor en las sienes. Era la primera vez que le ocurría. Se llevó las manos a la cabeza, para masajearse el «Tarro» como cariñosamente le llamaba a su cabeza cuando estaba en medio de un trance. 


     Vio cómo el caso iba a ser muy complejo. Bob estaba ahí, sobre la mesa, pasando hojas amarillentas y viendo cosas en su particular túnel, y vio a Angela con la frente arrugada y los ojos entornados, mientras recibía información con su don. Esto sin duda alguna era una de las escenas del futuro. 


     Repentinamente las imágenes se fueron de su cabeza proyectada y el dolor mitigó de forma vertiginosa. De repente se encontraba bien. Bob y Angela le habían estado siguiendo con sus ojos, algo inquietos. 


     —¿Te pasa algo Markus? —Le preguntó Angela con voz melosa. Sus ojos eran una clara expresión de preocupación y admiración. 


     —No. No es nada. Solo un repentino dolor. Aunque he de decir que es la primera vez que me sucede. —Sus blancos dientes brillaron bajo el resplandor de los fluorescentes en una amplia sonrisa. 


     Bob que estaba al lado de Angela, se había quedado como una estatua, observándole con sus pequeños ojillos tras unos grandes cristales. Estaba callado, pero su mirada lo decía todo. Estuvo así durante casi un minuto y al fin habló: 


     —Son cosas que pasan. Te acostumbrarás. Un día me salió sangre de la nariz cuando quise leer la mente de un importante político. No sé qué clase de mente tenía ese hombre, pero la verdad es que me resultó frustrante y tuve miedo de él. 


     —A mí me duele la cabeza cuando recibió información remota —acució Angela. Su sonrisa se le veía un poco forzada y temía ser el centro de atención en esos momentos, algo que la ridiculizaría. Sin embargo, Markus se limitó a encogerse de hombros y Bob Cunningan a permanecer callado una vez más.  


     Fuera el viento comenzaba a soplar con fuerza y lloraba en los alerones de la casa. Sí, desde el sótano se podía escuchar sus lamentos. 


     El trabajo había empezado. 
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     Descubrió las borrosas fotografías de cinco expertos en seguridad informática que supuestamente trabajaban para un departamento de seguridad Ruso, y como era evidente, no tenía nombre. Entre ellas había una mujer; Anja Adolvsson cuyo nombre provenía de Anya, era la única sueca del grupo selecto y amante de todos. Eso era mentira. Asesinados con el mismo modus operandi, es decir, con las dos letras grabadas en el pecho; más difícil para Anja, el círculo se cerraba con un espía alemán llamado Baldur del islandés Balder, Bazyli Adamczyk de origen polaco, Bogdan Bogomolov que significa Dado por Dios el cual era ruso, y Bronislav Kaminski de Bronislav cuyo apellido venia de alguien que vino del pueblo Kamien. Y al final del todo, había una copia casi exacta de la fotografía de la pared, que se identificaba como Acke Achterberg cuyo nombre provenía de Axel.  


     Bob se detuvo con el dedo sobre la fotografía y volvía a ver a otra persona bien distinta a la de la fotografía. Era como un pez hinchado el cual había sido sacado del agua como una masa deforme, pero Bob sabía que no era él. 


     Extendió las seis fotografías sobre su limpia mesa. No había ni siquiera un puñetero bolígrafo. Las fotografías como naipes, estaban mostrando los rostros de aquellos cinco desgraciados y el sexto, que no estaba indicado en el informe o al menos en la primera hoja del mismo.  


     Ahí sobraba alguien y Bob no sabía por qué. 


     Entonces Angela se agarró fuertemente al borde de su mesa, con los brazos extendidos como si sujetara la mesa porque alguien desde abajo, quisiera llevársela. Estaba recibiendo información y sus ojos bizqueaban dentro de sus cuencas. Parecían salírsele de las órbitas. Bob Cuninngan se dio cuenta de ello y se la quedó mirando.  


     —¿Estás en trance? —Le preguntó con voz sosegada. Ambas mesas estaban distanciadas por un metro y medio de suelo de madera. Sabía que Angela no le respondería. Bob lo estaba viendo en su interior. Empujó hacia dentro de ella y vio lo que estaba recibiendo. 


     Era la mano de un hombre, con los dedos muy largos y apenas tenía uñas o bien porque se las acaba de cortar o se las había mordido durante días. Los filos irregulares indicaban esto último. Entre sus dedos había una fotografía; la de un puente de madera que moría en el interior de un lago profundo. Al final de éste, había un hombre bocabajo, blancuzco e hinchado. Tenía graves heridas por las que rezumaba agua y porquería; sangre verduzca. Eso se veía claramente en la fotografía que estaba viendo Angela y a su vez, Bob. 


     Markus que estaba cerrando unos cajones en silencio se dio la vuelta al descubrir un tenso y largo silencio. Y los vio a los dos. Ella agarrada a la mesa y Bob mirándola sin sus gafas gruesas. 


     —¿Qué está pasando? —preguntó Markus Kun. Pero sus palabras fueron absorbidas literalmente por las paredes y los muebles dentados con decenas de cajones oscuros y con un tirador broncíneo. 


     Bob levantó la mano señalando hacia Markus. 


     —Hay un personaje que tiene la fotografía de un hombre localizado en el lago de Constanza. Por la ropa de los agentes de policía, puedo anticipar que era anterior a los años noventa. Quizá a mediados de los ochenta. Hay muchos policías en dicha fotografía y el hombre que la sostiene empieza a llorar. Sus lágrimas están humedeciendo la fotografía y su mirada está centrada en ella. No mira en derredor, por lo que no puedo decir donde está. —Angela había soltado toda la retórica mientras seguía agarrada a los bordes de su mesa como si estuviera electrizada. Entonces, unos segundos después de ser observada por cuatro ojos, los de Bob y Markus, dejó de recibir información y sus brazos dejaron de tensarse. Ese alguien que estaba debajo de la mesa, había dejado de tirar. Ella resopló y se pasó el dorso de su mano por la frente. Estaba sudando. Miró a sus compañeros y se ruborizó por un instante. 


     —El lago de Constanza está en el otro extremo de Alemania —explicó Markus con una voz algo inquieta y nerviosa. Su mano derecha estaba apoyada sobre un cajón a medio cerrar o casi abierto, daba igual. 


     —¡Vaya! Yo descubro un sexto asesinato y ella recibe información de un nuevo hombre en directo con una prueba en la mano, pero el caso está cerrado desde 1987 y quisiera saber cómo demonios tiene esa fotografía. Desde luego aquí no está. —Bob miró dentro de la carpeta—. Hay algunas parecidas, pero no esa en cuestión. Creo que hay muchos cabos sueltos y que el caso no se cerró en el 87. Claro que no. 


     Angela ya tenía los brazos inertes hacia ambos lados de su cadera. Sus ojos opacos hacia un rato, ahora estaban brillando y su aspecto de cara de muerto, había vuelto a ser rosado. Bob había dejado de empujar dentro de ella. 


     —Lo que está claro, es que la herida sigue abierta —dijo ella casi como un murmullo. 


     —¡Ops! Y yo sin ver nada —se quejó Markus cerrando de un golpe el cajón. La madera crujió levemente tras el choque con el encuadre.  


     Pero no mucho más tarde vio. 


     Vaya que si vio. 
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     Las manos eran huesudas y los dedos largos, tal y como había descrito Angela un instante antes. Lo veía desde la perspectiva de una cámara colocada en su frente. Era cierto, entre sus dedos sostenía una vieja fotografía con algo blanco en el suelo. Una lágrima impactó contra la lisa superficie de la fotografía y la humedeció como si fuera una gota oscura que surge en el pantalón después de sacudirse la polla tras una buena meada. 


     En medio de todo esto, Bob se inquietó bastante, pero no podía parar de empujar y conocer más a aquel personaje que estaba en alguna parte de Alemania, dado que podía leer el contenido de su mente con toda claridad, es decir, no veía cosas del pasado, sino del presente. 


     —¿Por qué te han hecho esto? 


     Era la voz de un hombre o quizá no. Todas las voces en el pensamiento son iguales, sea del sexo que sea. Bob no había experimentado con animales, pero percibía una vibración buena de ellos. En este caso parecía que había tras el muro, algo retorcido. No sabía qué era. En el subconsciente de aquella persona al que le temblaban las manos ahora, aunque no las podía ver, dado que los ojos de aquella persona se habían perdido en el techo, había tristeza y algo tenebroso. 


     —¡Has sido tú! 


     Había recibido esa acusación alta y perfecta. Era como estar escuchando una radio con la oreja pegada a ella. El personaje susurraba esas palabras mientras las pensaba. A decir, verdad, siempre las pensamos antes de hablar. Es una acción instintiva y parte del proceso del habla. 


     Bob seguía en silencio al otro lado del túnel negro y recordaba las palabras de Angela mientras empujaba en él o ella. Todavía no lo sabía. Ahora veía en la mano derecha con la palma bocarriba, otra nueva fotografía, mucho más nueva. Diría que casi reciente. En ella había un tipo con melena casi blanca de lo rubio que era. Tenía puesta una gabardina de color beis y estaba en la entrada de una puerta de cristal a medio abrir. El tipo estaba de perfil. 


     —Te mataré como a una rata. 


     Bob se echó para atrás ante la atenta mirada de Angela y Markus. Entonces vio cómo se aproximaba la fotografía cerca de los ojos de ese personaje y de pronto el color del cabello de aquel hombre de la fotografía se convirtió en una abultada mancha de baba blancuzca, como la que derrama un perro rabioso. Era como un espumarajo y pronto supo que el tipo había escupido. 


     Y ahí fue cuando su conexión falló en un momento tan crucial. Bob enarcó las cejas y abrió los ojos, pues había estado en trance como si practicara el Yoga.  


     —¡Joder! —masculló Bob—. Quien quiera que sea a escupido sobre una fotografía de alguien que quiere matar. Al parecer las heridas no han sido bien cerradas, no. Tal como ya he dicho con anterioridad, el caso parece estar abierto sin nuestra intervención. Lo que acabo de leer en su mente es como si se tratase de alguien cercano a la víctima del lago Constanza. Una lágrima ha sucumbido a un recuerdo que no he podido explorar, pero que me dice que tiene bastante unión entre sí. 


     Angela le estaba mirando con los ojos bien abiertos. 


     —¡Eso ya lo he dicho yo! —exclamó reclamando lo que era suyo. 


     —Yo solo lo he corroborado —dijo Bob girando el cuello como si lo hiciera sobre bolas bien engrasadas por la forma en que lo hizo. Un buen Angulo de giro. Sus ojos buscaron el rostro de ella y le sonrió. 


     —Algo me dice que has malgastado el tiempo. Estamos en el mismo punto —le recriminó Angela con las manos puestas sobre la mesa. 


     —No. Eso no es cierto. Ya sabemos que hay alguien que está vivo y que está ligado al caso cerrado por la justicia alemana. Quiere algo. Quizá venganza. Ese es un buen punto de partida. Solo tenemos que tirar del hilo... 


     —¡Ah! —le interrumpió Angela. Aquello había parecido un bufido de un gato al que le acaban de pisar el rabo. 


     Bob volvió a mirar la superficie de su mesa como si allí estuviera a punto de encontrar algo interesante. En parte había seis fotografías y un misterio que resolver. Aquello si resultaba ser interesante, pero mucho más lo fue los acontecimientos venideros. 


     Markus que estaba trajinando entre las carpetas de uno de las decenas de cajones, vio algo nuevo y lo alzó como si hubiera descubierto un tesoro. 


     —Aquí hay una carpeta con el mismo número de expediente. 


     Bob puso cara de asombro. 


     —¿Y que hay dentro? 


     Markus ojeo en el interior de la carpeta y sacó sus propias conclusiones bajo la intensa luz de los fluorescentes que parecían parpadear de forma continuada.  


     —Aquí hay solo cinco fotografías y en un documento sellado por la policía alemana, pone que se ha cerrado el caso de los cinco y más abajo pone operación Naipe. —Markus levantó la mirada de la carpeta y buscó el rostro de Bob en silencio. 


     —¡Vaya! Parece que los buenos chicos han hecho el trabajo por dos veces, pero seguro que habrá incongruencias entre ambas carpetas—. ¿Puedes acercarme la carpeta? 


     —Sí, claro —respondió Markus y se acercó a la mesa de Bob con la mano extendida. 


     —Gracias. 


     Bob abrió de nuevo la carpeta y ojeó por encima las cinco fotografías. Eran distintas, pero algo le decía que se trataba de las mismas víctimas. Al parecer en ninguna hoja aparecían los cinco nombres en este caso. No le dio la más mínima importancia y cerró la carpeta dejándola a su vez en el otro extremo de la mesa.  


     Era ya de noche y el estómago se retorció dentro de él como un animal inquieto y voraz. Pero delante de si, tenía mucho trabajo que hacer y mucho que reconstruir entre los tres. 


     El viento aullaba entre las paredes como si se doblegasen. 
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     AK648732 


     Tenía la misma clave de identificación. Algo que sorprendió a Bob Cuninngan que seguía sentado en su silla, con el culo aplastado y ligeramente dormido. Un hormigueo le estaba comenzando a trepar por la espalda. Pero Bob tenía ahora once fotografías sobre la mesa y las dos carpetas abiertas a ambos lados de la mesa, como si fueran dos gladiadores a punto de enfrentarse en una cruel lucha. La luz de los fluorescentes brillaba sobre las lisas caras de las fotografías a pesar de todo. Del paso olvidado por el tiempo y de la constante humedad que en alguna ocasión habían estado expuestas. Pero el tacto era otra cosa; la superficie era rugosa o áspera. 


     Angela que estaba revisando parte de la documentación con ojos inquietos y serenos a la vez, se había quejado ya un par de veces de que tenía hambre. Pero Bob le había dicho que él no tenía hambre, cosa incierta y Angela tuvo que conformarse con continuar con su tarea, ante la atenta mirada de Markus. Aquellos ojos azulados con el contraste del cabello pelirrojo le atraían fatídicamente a Markus, quien no paraba de observarla, mientras seguía rebuscando entre los cajones. El hombre no parecía quejarse del hambre ni del aburrimiento que suponía estar clasificando archivos o buscándolos. 


     —Ambos archivos comparten la misma clave de identificación —murmuró Bob sin apartar la vista de las dos páginas de la resolución que ahora estaban apresadas por sus rechonchos dedos. 


     Markus se limitó a buscarlo con la mirada, pero no dijo nada. 


     Angela en cambio sí rechistó. 


     —Quizá sea un error de clasificación. Al parecer en aquellos tiempos todo se clasificaba muy a menudo sin ver los detalles. 


     En parte tenía razón, pero no toda. 


     —Hablan del mismo caso del asesinato de cinco espías, pero en uno de ellos hay un espía más. El que se parece a un pez —explicó Bob. 


     —¿El que tiene ese alguien ahora mismo en su poder? —Angela se refería a las manos que había visto sostener una fotografía similar. 


     Bob ladeó la cabeza y asintió. Tenía la misma percepción. 


     —Sí. Es una fotografía diferente, pero se corresponde con la que sostenía dichas manos que vistes. —Bob se detuvo un instante para pensar y añadió—. La misma que vi yo. Es curioso saber que puedes ver a través de los ojos de la otra persona además de leer sus pensamientos. 


     —Claro, por eso mismo, lo ves. Porque lees sus pensamientos y eso se trasforma en imágenes. No es lo que tú ves, sino lo que piensa que ve la otra persona —explicó Markus con una sonrisa en los labios. 


     —Sí, debe ser eso, claro que sí —objetó Bob mesándose la barbilla casi obstruida por la papada. 


     —Que conversación más interesante —dijo Angela hundiendo su cabeza entre sus manos que acababan con los codos hincados sobre la mesa—. Tengo hambre y no puedo concentrarme si tengo mucha hambre. —Había sido explicita en esta última palabra elevando la voz puntualmente. 


     —En cuanto mire esta primera fotografía, subimos a la cocina y cenamos algo —replicó Bob mientras sus manos se movían sobre aquellas dichosas fotografías. Había una de ellas que tenía escrito el número 1 en una esquina. En la parte superior derecha. Se veía claramente, sin embargo, el rostro de Anja Adolvsson no era tan nítido como deseaba. No obstante, podía ver a una mujer de perfil con el cabello largo y casi tan blanco como el destello de los fluorescentes de aquel sótano. Era alta y delgada y parecía vestir una gabardina clara sobre un vestido algo más oscuro. La fotografía era en blanco y negro y los colores brillaban por su ausencia. El nombre aparecía en uno de los folios amarillentos que Bob tenía en la mano derecha, que pertenecia a la primera carpeta y también estaba detrás de la fotografía. En el folio en la primera línea había escrito un «1» en lugar de «uno» y al lado el nombre—. Han escrito el uno sin letras, ¿no se escribe con letras? —alzó la voz a adrede. Todavía no había descubierto el nombre detrás de la fotografía. 


     —Depende —contestó Markus. 


     —Sí, depende. —Bob era sereno y sosegado, pero a veces se acercaba más a un viejo refunfuñón. Un viejo que tenía el don de leer las mentes de todas las personas, y cuando decía todas, eran todas; incluso las muertas a través de los objetos. 


     Ahora Bob cogió la otra fotografía de la misma mujer, pero de frente y con número marcado en letras. Enarcó las cejas y soltó un gruñido casi imperceptible. Sus dedos apresaron las dos fotografías juntas y con los pulgares las acarició de forma lenta y ociosamente.  


     El brillo tras la oscuridad no tardó en llegar. Lo situó en una fecha anterior al año 76. Anja Adolvsson, que así constaba como se llamaba la mujer, estaba sentada frente a una mesa de una cafetería. Algo inusual en las mujeres para esa época. Pero estaba allí, como esperando a alguien. Con las manos temblorosas y buscando algo como un cigarrillo. ¿Fumaban en público las mujeres en 1976 en Alemania? No vio ningún cigarrillo, sino una barra de labios. Era rojo. Acababa de quitarle la capucha y aquello parecía un pene de un mandril. Bob aunque estaba en trance estuvo a punto de sonreír. Siguió concentrado y vio como la mujer levantó un dedo para llamar al camarero. Este vino de inmediato con su atuendo de pinguino y casi le hizo una reverencia a Anja. El hombre era moreno y delgado, con un gran bigote oscuro bajo su nariz. Sus ojos eran oscuros. Todos estos detalles los estaba viendo a través de los ojos de ella, cuarenta y dos años después y treinta y un años de acabar la Segunda Guerra Mundial. A veces, veía las cosas desde diferentes ángulos y de diferentes mentes.  


     —¿Desea algo la señorita? —había preguntado el camarero con sutileza. 


     —Un té —dijo ella con voz melosa. 


     —Muy bien señorita. Ahora mismo vuelvo. —El camarero con su particular atuendo como el pelaje de una urraca se dio la vuelta y desapareció entre el gentío. Aquella jodida cafetería estaba hasta los topes y se respiraba un denso y pegajoso aire lleno de alquitrán y nicotina. Decenas de ojos de atentos hombres buscaban el rostro de Anja Adolvsson, que levantaba pasiones entre los pretendientes. 


     Bob estaba viendo esta escena desde los ojos de ella, que se fundieron a negro hacia toda una eternidad. Ahora veía y leía a través de alguien que apareció repentinamente ante ella. 


     Era usual leer la mente de diferentes personas cambiando de una a otra, y eso Bob lo controlaba bastante bien. En los entrenamientos ya le habían advertido de que esa Telepatía no sería normal del todo. Y no, no lo era en absoluto. 


     —¿Está esperando a alguien señorita? —La voz era de un hombre, pero tenía un especial pitido en el tono que lo convertía en la voz de un chiquillo o alguien que todavía se había quedado atrapado en la pubertad. 


     Los ojos de ella, grises, lo observaron con avidez, pero con un brillo apagado. De incomprensión quizá. Lo miró como de refilón. 


     —Estoy esperando a mi marido. No tardará en llegar y es policía. 


     Al hombre, que observó cada movimiento de sus labios, le pareció un farol. 


     —Sé que no está casada —dijo, casi petulante y ella lo volvió a mirar a la cara. Ahora sus ojos grises estaban apagados, de preocupación. 


     —¿Cómo puede afirmar eso? 


     Por detrás alguien le tocó el hombro al hombre y este pensó; ¿Quién es el que se atreve a llamarme la atención? 


     Esa voz, Bob la escuchó como todas las demás. Como un eco que llegaba desde muy lejos. Como un susurro amortiguado por un zumbido de fondo. Todas las voces que podía escuchar directamente desde la mente de esa persona y otras, eran iguales. 


     Entonces los ojos de ese hombre con voz de pito hicieron un giro de 180 grados viendo a varios hombres de pie charlando entre ellos, mesas llenas de mujeres con sus maridos bebiendo. Dos camareros y finalmente el rostro de un hombre corpulento, con unas anchas varillas en la mandíbula. Tenía los dientes apretados y su mirada era fría. 


     —¿Está molestando a esta señorita? —El tipo tenía la voz grave y estaba enfadado. En sus labios no había ningún rictus, solo una comisura como una cremallera apretada. 


     —Soy su hermano. He venido a decirle que su marido la está buscando. 


     —¿Es verdad esto señorita? —El hombre corpulento, con sombrero, había hecho un gesto con la cabeza. No tenía bigote alguno. 


     Ahora los ojos del hombre que molestaban a Anja Adolvsson buscó el rostro de ella y de nuevo su visión fue panorámica en el recorrido. 


     —Sí, es verdad —dijo ella con total serenidad. 


     Los ojos del increpante volvieron a girar la cámara y de nuevo se detuvo frente a aquel rostro de una bestia.  


     —Está bien. Disculpe entonces.  


     Tras esto, el hombre de un metro noventa, despareció entre la multitud, dándole la espalda. 


     Los ojos de aquel hombre al que Bob no veía y no sabía por qué, volvieron a buscar el rostro de Anja, quien lo miraba con cara de sorpresa. 


     —¿Puedo sentarme? 


     Ella tardó un poco en contestar. 


     —Sí, claro. Adelante. 


     El camarero ya estaba de vuelta, con una bandeja sobre una de sus manos abiertas como una zarpa y una taza humeando en el centro de ella. 


     —Tenga señorita. Que aproveche. 


     Los ojos de ese entrometido observaron el rostro del camarero y regresaron de nuevo al rostro de ella. Se miró las manos y Bob vio que estaban temblando. Unas manos finas con unos dedos muy finos y largos. 


     —¿Es usted una espía? 


     —¿Qué? — Anja Adolvsson se había quedado sorprendida y anonadada por aquella pregunta, y pensó; este hombre está loco y creo que la cosa va a empeorar. 


     Esa voz vaga y lejana, le llegó a Bob con desmesurada rapidez. Respiró hondamente y dejó las dos fotografías sobre la mesa, desconectándose totalmente de la sesión. 


     —El asesino cree o sabe que ella es una espía y va directo al grano —explicó Bob con la frente sudorosa.  


     —¿Has visto su rostro? —Le preguntó una ansiosa Angela, desde su mesa. 


     —No. He visto otros rostros y el de ella misma. A través de los ojos de él. Ya sabéis que lo mío es un poco complejo. —Bob dejó escapar una pequeña sonrisa que le iluminó sus ojos oscuros—. Tengo que ver cómo acaba esto. Pero antes tenemos que comer algo. 


     Angela al escuchar eso se levantó de su silla como si de repente se hubiera soltado un muelle debajo de su culo. Sus ojos chispearon y la lengua relamió su labio superior. Markus que también estaba repantigado en su silla esta vez, se irguió de forma súbita. Ambos tenían hambre. Bob sin embargo, no es que le apeteciera mucho cenar una sopa de verduras, ya que sufría de estreñimiento. 


     Abandonaron el sótano y comenzaron a subir las escaleras angostas, a espaldas de unas ratas invisibles que los observaban desde sus rincones, hacinadas. 
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     Angela y Markus se habían quedado dormidos en el sofá, frente al televisor de plasma, con sus rostros reflejando los colores de las imágenes que se proyectaban en ellos, las paredes y el techo dibujando extrañas formas que parecían provenir desde el mismísimo infierno. 


     Bob Cuninngan que solo se había comido un puré de verduras, tan verde como una rana sobre una roca cubierta de musgo, había decidido bajar al sótano para continuar con su tarea; como así lo llamaba él, y no «Brillo» como se le conocía desde que cursara sus estudios en Maine, en una escuela secundaria un poco anticuada y abandonada. Eran otros tiempos. Angela y Markus habían escuchado su decisión, pero antes de acabar con la frase Bob escuchó el ronquido de Markus mientras apoyaba la cabeza en el hombro de Angela que daba cabezazos. 


     Entonces aún cuando el viento seguía llorando en los aleros de la casa y el televisor ronroneaba como un gran gatazo, Bob empezó a caminar hacia las escaleras de forma lenta y cuidadosa. El salón estaba en penumbras y había alfombras por todo el suelo. 


     Tenía que saber qué sucedió después de que Anja Adolvsson conociera al tipo ese, sin rostro todavía, salvo unas manos alargadas y finas. 
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     Con el cuerpo encorvado hacia adelante y la barriga haciendo tope con el borde de la mesa, Bob volvió a coger esas dos fotografías con sus menudos dedos mientras las ratas se escondían de nuevo. Bob no había llegado a ver ratas todavía. Ahora sus ojos estaban de nuevo reposando sobre las dos fotografías literalmente; era como si sus ojos descansaran sobre esa superficie rugosa. Y no tuvo que esperar mucho tiempo para ver cosas. Él empujó hacia adentro. En el interior de esas fotografías. Imaginándose la cara de Anja, las manos de ese hombre y poco a poco se envolvían de una espesura tan negra como un bosque sin luna. Una ligera sensación de angustia y después veía el brillo que se trasformaba en imágenes y como no, las voces que se escuchaban clara y nítidas. Ese era el secreto. No se trataba de una Telepatía normal en la que solo escuchas lo que piensa el otro, mientras lo miras a los ojos o estás de espalda. Bob Cuninngan escuchaba y veía algo más que eso. Era una mezcla de Telepatía y Brillo. Algo inusual que solo él podía hacer. 


     Era sin duda su casa, o quizá por decir lo contrario, la habitación de un hotel. El caso es que había visto una mano con una llave que giraba dentro de la cerradura de forma suave y sin hacer ruido. La puerta era de un color caoba, como la de los ataúdes y los goznes eran de color cobre; casi broncíneos. Entonces empezó a escuchar algo, una música. No sabía de quien se trataba, pero parecía un perro ladrando, o peor aún, un gato en celo. Tampoco entendía en que idioma cantaba. Bob que se daba el gusto de pensar mientras leía y veía, supuso que era sueco. Lo pensó así porque en el informe ponía bien claro que Anja era sueca.  


     ¿Pero, si todavía no sabía si en esa habitación estaba Anja? 


     Lo supuso, porque la voz interna de aquel hombre decía; que bien que te tengo cerca, así no podrás espiarme ni a mí, ni al mundo y, este mundo será libre, moscas apestosas de la mierda. 


     Bob enarcó una ceja. Le parecía desproporcionado ese pensamiento y pensó que aquel tipo tenía un serio problema en lo alto de su azotea. 


     Y mientras pensaba escuchaba la voz interna de aquel maldito y seguía viendo. Aquellos ojos se fijaron en el suelo, donde una lengua roja de más de dos metros alcanzaba a lamer las esquinas de la cama radiante y pomposa. Son sábanas blancas y unas mantas horribles según su gusto. Bob le había escuchado decir; que asco de gente, se revuelven en la mierda. 


     Aquellos ojos miraban en derredor y Bob los seguía con la misma intensidad que aquel lunático. Se paró sobre un tocadiscos el cual tenía un plato negro dando vueltas con la torpeza de una rueda de un vehículo pinchada. Parecía dar saltos y en el altavoz se mezclaban unos golpecitos con aquella estridente voz sueca, que parecía la de un amargado, no, era una amargada. 


     Después se giró y vio la puerta blanca cerrada. Estaba al fondo de la habitación y parecía que vibraba con una portentosa voz que la atravesaba. Era la de Anja sin duda. Bob la reconocía. El intruso la reconocía. Aunque sonara amortiguada por espesura de la madera, aquel retorcido la había reconocido. Estaba tarareando la misma canción del jodido tocadiscos. 


     ¿No podría haber puesto la radio? 


     Bob lo había escuchado con claridad. Ese pensamiento absurdo lo había delatado. No sabía que los hoteles no tenían radio y menos un tocadiscos, por lo que aquel artilugio seria de ella, quizá porque venía ocupando desde hacía bastante tiempo esa habitación como si fuera su propio hogar. 


     ¿Con que este es tu rincón, eh, puta? 


     Bob enarcó la otra ceja. El tipo era muy mal hablado por lo que escuchaba en la distancia de las dimensiones y lo paranormal. 


     Ahora veía la misma mano derecha asiendo la manivela de la puerta. Unos dedos finos habían capturado esa pieza metálica y empujaba hacia abajo, lentamente, sin hacer el más mínimo ruido. Pero Anja empezó a escuchar la música más fuerte que se colaba a través del hueco abierto de la puerta y eso le hizo dejar de cantar. Sabía que algo no estaba bien. 


     —¿Quién hay ahí? 


     Nadie contestó. 


     La mano tiró ahora hacia si para cerrar la puerta ahora de forma más rápida, pero el inexistente ruido de las bisagras no lo delataron de momento. Ahora Bob escuchaba con menor intensidad la música. ¿Era eso normal? Es como si él estuviera dentro del cuarto de baño. Por norma, al estar en el lado contrario, la de hombre, debería escuchar la música con algo más de volumen, pero pronto cayó en la cuenta de que escuchaba a través de los oídos de ella. Bob se quedó gratamente sorprendido hasta donde le llevaba su don. Y pensó que al fin y al cabo estaba sujetando las dos fotografías de ella y no del asesino, porque no sabían quién era. 


     Ahora sin embargo escuchó la voz de Anja desde dentro. ¿Qué narices estaba pasando? Bob apretó con sus dedos aquellas dos fotografías. 


     —¿Eres tú Adolf? 


     La pregunta parecía haber atravesado la pared o la puerta como una gran mancha de agua, que repicaba en el suelo al derramarse toda el agua del escape. El hombre lo había escuchado demasiado bajo ante la estridente música que le acariciaba los oídos a mordiscos. Bob se iba a volver loco si seguía de ese modo. A veces, el «Brillo» le jugaba malas pasadas y esta era una de ellas. Nunca sabía cuándo escuchaba a quién. Ni tampoco era normal se dijo a sí mismo por enésima vez. 


     ¿Tiene marido y es alemán? 


     Eso lo había pensado el hombre y Bob lo había recibido alto y claro, como todas las veces. Como siempre, hasta la saciedad. 


     Ahora vio como aquella mano como la de un chiquillo movía la manivela hacia abajo otra vez, y el hueco se hacía esta vez más grande, viéndose ya el espejo sobre el lavabo. 


     —No he pedido nada camarero —dijo Anja con voz melosa. Se escuchaba el chapoteo sordo del agua ahogado por la espuma. 


     —Soy el botones —dijo el hombre de voz de pito—. Me han mandado a que le entregue un poco más de jabón para el baño. 


     —Ya le he dicho que no he solicitado nada —acució Anja. 


     Entonces Bob vio como las manos del hombre se hundían en un bolsillo y después sacaba algo brillante. Una cuerda de acero brillante como un diamante a pesar de la lúgubre luz de aquel cuarto de baño. 


     —Bueno verá... Entonces tendré que... —Estaba balbuceando y apenas le salían las palabras, pero Bob las escuchaba desde su mente; he venido a matarte para líbranos del mal. 


     —No le entiendo. 


     Era lo último claro que dijo Anja porque después fueron los gritos los que resonaban en la cabeza de Bob que a punto estuvo de dejar caer ambas fotografías, pero debía llegar hasta el final. 


     Al torcer a la derecha, con la puerta abierta de par en par, vio el rostro asustado de Anja que quería hundirse en el agua espumosa de la bañera. Su boca era un O perfecta y sus ojos estaban claramente dilatados. El asesino le había visto los pechos que desaparecieron rápidamente entre la espuma. Ahora Bob veía ese cable de acero totalmente estirado entre dos manos pequeñas y se acercaban hacia ella.  


     Oh, señor, apiádate de ella, pero es unja zorra y forma parte del grupo de ovejas negras. He de hacerlo. 


     Bob escuchó esas palabras con total nitidez. El asesino las había hecho resonar en su cabeza y en la boca, en su lugar, estaba salivando como un perro hambriento. 


     Las manos de Anja se movían como aspas de molino y pensó en levantarse de la bañera, en pelota picada, pero no lo hizo, prefirió hundir la cabeza en el agua como si aquello la hiciese desparecer del coco que está debajo de la cama. 


     Ahora, el cable tensado, se hundió en la espuma y se acercó peligrosamente al cuello de ella, quien levantó la cabeza tras haber olvidado ya sus gritos precedentes, y el cable estaba ahora abrazando su cuello como la estola de un cura. Aquellas manos apretaron y apretaron mientras ella abría la boca y tosía. Sus ojos estaban inyectados en sangre y el cable de acero dibujó una línea recta roja de la que manaba sangre. La espuma se tiñó levemente de rojo, y las manos dejaron de chapotear en el agua, y de agarrase en el borde de la bañera. Apretó y apretó, y entonces los ojos de ella se desencajaron hasta salírseles un milímetro fuera de sus cuencas. 


     —Una oveja negra menos que me persigue —susurró el asesino. 


     Bob dejó caer las dos fotografías sobre las demás, y estas cayeron como dos hojas secas, inertes y muertas, como si no dijeran nada más, pero Bob había visto y escuchado. 


     Estaba aterrado. 
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     Por la mañana siguiente el cielo encapotado que no había visto ninguno de los tres del club, había dejado un resquicio en el cielo lo suficientemente grande como para que una lengua de fuego resplandeciera en la fachada de la casa y se colaran millones de partículas a través de la ventana, pero los tres ya habían bajado al sótano a retomar sus tareas y no supieron cómo fue el sol de esa mañana en Kaser. 


     Al mediodía y cuando ya estaban con los ojos hinchados de tanto leer, el cielo se cerró como un puño oscureciéndose y Markus vio algo repentinamente. 


     Como en los callejones de Jack el Destripador, vio una horrible muerte que se le escapó justo después de dar las doce y media. 


     Bob Cuninngan se había quedado sorprendido de cómo sus ojos bizqueaban y como con sus puños, se los masajeaba. Angela se había quedado casi estupefacta; no sabía que la Precognición era a veces tan jodida. 


     —Estoy viendo a un hombre alto, rubio y vestido con unos tejanos y un jersey blanco, con el cuello tan cerrado que parece una estola —explicó de repente Markus que había dejado caer una carpeta que había sacado de uno de esos encomiables cajones que parecían lenguas de perros jadeando. El golpe de la carpeta fue insignificante con el resoplido que dejó escapar después, de su garganta irritada. 


     —Y yo anoche vi el asesinato de Anja —intervino Bob escondiéndose tras sus gafas. 


     —¡Bob! Está teniendo una visión... 


     —Querrás decir, una Precognición —le cortó Bob con un rictus en sus labios—. Es algo que va a suceder en breve tiempo. 


     —¡Callaos los dos! —exclamó Markus ahora con las manos abiertas como si tuviera los ojos tapados y estuviera tanteando el aire para no chocar contra ninguna rama estando perdido en un bosque tenebroso—. Alguien se acerca de forma precipitada hacia él. En la mano lleva un cuchillo de grandes proporciones. Lo veo porque se está mirando la mano y después al hombre. Todo ocurre en cuestión de segundos. El hombre está comiéndose una salchicha Frankfurt y está de espalda. 


     —¿Tiene algo que ver esto con lo que estamos investigando? —preguntó Bob desde su silla, con la barriga sobre sus atributos que pedían auxilio debajo del pantalón.  


     —No lo sé. Pero alguien con un cuchillo está levantando la mano. Está lloviznando y están en un callejón en el que no hay nadie más. —Markus caminó casi arrastrando los pies hasta su silla y se dejó caer en un flop sonoro. La silla se desplazó hasta la pared y chocó contra ella produciendo un clac seco. 


     —Está bien. Veamos que estás viendo —dijo Bob hincando al mismo tiempo los codos sobre su mesa. Las fotografías seguían estando allí, como naipes, bien ordenados y mostrando aquellos rostros, de los cuales no supo o no pudo sacar nada nuevo esa mañana. 


     —Markus. Captura toda la información posible —dijo Angela mirándole con sus claros ojos detrás de sus gruesos cristales de aumento. Su boca estaba ligeramente abierta y los labios parecían sensuales; demasiado. Tenía una belleza que el propio Markus no podía describir cuando se presentaron tres meses atrás. 


     Aquello parecía un juego, mucho peor que la ruleta rusa en la que solo intervienen los flipados o tocados del ala. Pero es que ninguno de los tres había sido entrenado para ser normal, y menos Bob que había nacido con ese especial don. 


     —El cuchillo corta el aire en un golpe circular y la hoja del mismo penetra en el cuello de ese hombre que abre la boca escupiendo la salchicha y la sangre brota de su cuello como un grifo abierto. También sale sangre de su boca y sus ojos están muy abiertos. Sorprendido se da la vuelta y se lleva instintivamente la mano al cuello. Sus dedos se llenan de sangre y, esta se arrastra desde su mano hasta la manga del jersey que se tiñe de rojo rápidamente, absorbiéndolo como una esponja. No consigo ver el rostro del atacante, pero si su mano empuñando el enorme cuchillo que parece haber sido comprado recientemente por lo nuevo que está, aunque ahora está empapado de sangre. El hombre balbucea algo, pero es ininteligible, bueno, no puedo escuchar sonidos como ya sabéis. No soy Bob. —Markus hizo un alto para sonreír levantando la cabeza y después volvió cabizbajo. Siguió viendo—. Ahora lo veo a él. Al atacante. ¡Lo estoy viendo! Se trata de un varón de estatura media y es moreno, con poca barba. Sus ojos son oscuros y viste de negro. Se parece a un traje. ¡Veo a través de los ojos del hombre que está tapándose la brecha abierta en su cuello! El hombre extiende su mano con los dedos abiertos para cogerlo, pero no puede. Ahora el cuchillo se hunde en su costado. La sangre sale a chorro y el suelo es un pequeño lago rojo. No hay forcejeo. Ahora es como si estuviera viendo la escena del crimen desde una ventana, a través de otros ojos, de alguien asomado en una jodida ventana de un primer piso. Cierra los pórticos y se vuelve todo negro, mientras el hombre herido de muerte abre su boca de forma considerable. Está temblando. El hombre del cuchillo retira su mano con el cuchillo pegado a ella y vuelve a pincharlo en el vientre. Ahora el hombre alto y rubio se cae al suelo, apoyándose con la espalda en la pared, resbalando perezosamente hasta quedarse sentado. Su jersey está totalmente teñido de rojo y sus ojos expresan una súplica que no tiene, ya que el hombre bajito le asesta una cuchillada en el pecho. Y lo que veo ahora son los ojos de ese hombre con el cuchillo, que no brillan para nada. Tiene los dientes apretados y su mirada parece algo inhóspito, aterrador, parece poseído. —Markus levantó de nuevo la cabeza que se estaba mesando con suavidad con ambas manos y con la frente sudorosa hizo un gesto con los ojos, buscando los rostros de Bob y Angela como diciendo; todo ha terminado, pero no sé cuándo sucederá. 


     —¡Vaya! Me ha parecido escuchar un audio libro con todo lo que has hablado —le sonrió Bob, pero sabía que no era el momento de risas, sino todo lo contrario. Sin embargo, esa sonrisa instantánea había surgido de la forma más intimista posible. No sabía si ese asesinato guardaba relación alguna con lo que tenían sobre sus mesas. 


     —¿Markus, estás bien? —Los ojos de Angela se habían abierto como platos y de sus labios salieron esas palabras como un viento sosegado, acariciando cada esquina de esas burlonas masas de la parte quizá, más sensual de una mujer, incluso por encima de sus tetas y el coño. 


     —Sí, gracias Angela —respondió Markus con el semblante serio. Estaba alucinando él solo. Y no sabía por qué. 


     Bob se giró hasta ponerse en el centro de su mesa y cogió por décima vez, la fotografía número 2; estaba identificada con el número y no con letras. 


     Y pasó lo que tenía que pasar. 
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     Aquellas manos. 


     Eran aquellas mismas manos. 


     Bob, las veía con toda claridad y escuchaba esa voz de pito; Dios, apiádate de él, porque es un borrego que hay que sacrificar por el bien de la humanidad. Aquel lunático había regresado y a Bob le comenzó a doler la cabeza; primero en la nuca, después en las sienes para acabar en un lacerante dolor en la parte delantera del cráneo, es decir, la frente.  


     Markus se lo quedó mirando desde su mesa con ojos inquietos, aunque sabía lo que le sucedía cuando tocaba algo, de vez en cuando. Lo sabía, pero aún así, le fascinaba verlo. ¿Acaso su Precognición no era igual de inquietante? Puso las manos sobre la mesa, una encima de la otra y siguió observándolo como un crío. Angela se había dado cuenta de ello y ladeó la cabeza para ver el cogote del bueno de Bob. Para ella, aquello no era más que una prolongación de lo que le sucedía a ella, que mal sonaba aquella palabra; prolongación. Parecía que estaba pensando en guarradas. 


     El sexto sentido de Bob le permitía guiarse a través de los ojos del asesino o de la víctima. Daba igual. Incluso escuchaba las voces que alguna vez rebotaron en las cuatro paredes de una habitación o en el desnudo aire del exterior.  


     Estás en el lugar perfecto Baldur; aquella voz casi susurrante resonó en la cabeza de Bob como si fueran martillazos. Sí, era curioso, pero así era. Entonces Bob pensó que Baldur era un nombre alemán y que provenía del islandés Balder; podía parar a entretenerse a pensar. Esa era una gran ventaja, ya que le permitía conocer mejor lo que estaba viendo y escuchando. Y después de esto continuó escuchando otras lindezas como; te vas a pudrir en el infierno como ella: Dejarás de fastidiar al mundo y se te comerán los gusanos lentamente, produciéndote el dolor más indeseable del mundo. 


     ¿Acaso un cuerpo en descomposición siente el tacto suave y ligero del cuerpo de un gusano? No, es verdad, hay miles de gusanos devorándote. Bob cerró los ojos; no quería perder la conexión que había establecido. 


     El hombre de cuya estatura podría adivinar, un metro ochenta casi y con pelo rubio, rapado al cero, estaba fumando mientras su espalda como un ropero estaba aguantando la pared del edificio. Su mirada estaba perdida en alguna parte de la calle y la gente paseaba de un lado para otro como moscas cojoneras produciendo un zumbido de fondo. Bob escuchaba todas esas voces que emanaban de todas esas mentes y por supuesto, la de Baldur. 


     Hoy me siento algo mareado pensaba Baldur, pero aquella voz inconfundible de cualquier mente humana llegó con claridad a Bob a pesar de las muchas voces que escuchaba en esos momentos. Las manos insidiosas que ya había visto sobre el cuerpo de Anja, estaba batiendo el aire a medida que, el que fuera, se estaba acercando. 


     —Señor, ¿tiene usted fuego? —Le preguntó aquella voz de pito. No era una voz socarrona, ni mucho menos grave. Parecía la de un chiquillo que temblaba. Bob descubrió que su voz cimbreaba un poco. 


     Baldur buscó con su mirada el rostro de aquel hombre y enarcó una ceja, mientras el cigarrillo que pendía de sus labios dejó de humear súbitamente.  


     Bob pensó que debía de haber visto algo extraño en él, por la forma en que lo miraba y por lo siguiente; ¿De dónde ha salido este engendro? Eso se lo había preguntado para sus adentros el joven alemán, mientras seguía observándole con un semblante serio. 


     —Pues sí. Tengo fuego —respondió Baldur. 


     —¡Gracias! —había exclamado el hombre de las manos nerviosas y sudorosas ahora; en pleno invierno. El halo blancuzco y denso ascendía a través del aire hasta difuminarse como el humo del cigarrillo. Ahora su vista había cambiado de plano y veía las punteras de unos zapatos negros, hundidos en la nieve. Después la vista cambió de nuevo el plano y envió la información a Bob de unos pómulos enrojecidos de Baldur. 


     ¿Un Psiquiatra diría que estoy loco si le contase esto? 


     Bob se había formulado esa pregunta antes de que el joven alemán respondiese. Sus hombros no se contrajeron ni arrugó sus finos labios. Ahora se estaba masajeando las sienes. 


     —¿Te encuentras bien? —Le preguntó Angela para no pasar desapercibida. 


     Bob no respondió; solo levantó la mano y su dedo índice apuntó hacia el techo. Eso significaba que estaba concentrado. 


     —¿Pero si no tienes ningún cigarrillo, para que necesitas el fuego? —Le preguntó el joven, cuando ya había sacado una cajetilla de cerillas y había raspado un fósforo en el gélido chorro de aire de aquella calle. 


     —Lo tengo en el bolsillo —respondió el hombre oculto. 


     —¡Ah! Vale. Está bien, pero ya he desperdiciado una de mis valiosas cerillas —explicó el joven mientras seguía aplastándose contra la pared. La vista del hombre desconocido miró hacia el suelo y vio como una bota, la del pie derecho, se apoyaba en la pared, dejando una gran huella en la nieve. 


     —Y usted tiene el cigarrillo apagado. 


     —Uhmmm. Es verdad. —Baldur había aspirado del cigarrillo sin éxito. El ojo rojizo era ahora como el ojo del cañón de un revólver. 


     —Me he dado cuenta nada más verle... —Parecía como si la voz le bailase una samba por la forma en que habló. Sus ojos estaban puestos en los de aquel joven de ojos claros y mirada atractiva. Tan atractiva como Anja, había pensado aquel hombre desconocido, y Bob había recibido esa información como una voz distinta a la que salía de su gaznate. 


     —¿Se pasa el día observando a la gente? 


     Aquello le había sentado como un tiro a aquel personaje que había arrebatado la vida de Anja y pensó; tú sí que espías a la gente, al gobierno a los servicios de inteligencia y a los enviados. 


     Bob escuchó aquella vaga voz que solo la mente es capaz de reproducir, como un ronroneo suave, pero que ocupa todo el cerebro y parece que te llega hasta los tímpanos por la puerta de atrás. 


     Le inquietó la última palabra; ¿enviados? Haciendo un alto como si pudiera parar la película a su antojo, se puso a pensar en ello, pero los segundos pasaban y no le llevaba ningún sitio mientras sentía que la conexión estaba alejándose. Sus dedos regordetes presionaron más aquella fotografía de Baldur. 


     —No que va... ha si... do... una casualidad. —El tipo había tartamudeado como si lo hubieran descubierto. Bob pensó que a buen seguro que su rostro estaría rojo en esos momentos. Pero los ojos del joven no se movieron para nada. Eso quería decir, que a lo mejor el tipo desconocido no estaba tan rojo como le parecía a él. 


     Había cosas que no podía ver, pero si escuchar todas. 


     Este tipo es raro de cojones. 


     Había sido un pensamiento de Baldur. Solo eso. 


     —No pasa nada —dijo Baldur sacando otra cerilla de la cajetilla. El fósforo rozó la parte áspera del borde de la cajetilla y se escuchó un rasss seco y después un fiushhh o algo parecido. Bob podía escuchar esos sonidos también. Era realmente apasionante lo que podía hacer con su «Brillo» 


     —No quiero que piense que soy del otro lado. Ya me entiende. —La voz de pito del desconocido recaló sobre Baldur quien lo miró de forma profunda a la vez que se encendía un pequeño ojo rojo como un ascua y empezaba a humear, mezclándose con los halos de ellos en una especie de juego maravilloso. 


     —Entiendo. Nunca lo pensaría. No te esfuerces amigo. ¿Sigues queriendo fuego? Porque todavía no he visto el cigarrillo. 


     Ahora la vista del hombre invisible para los ojos de Bob se dirigió a su mano derecha que se escondía en un bolsillo de su chaqueta negra. 


     ¿Iba a sacar el cigarrillo? 


     Bob estaba intrigado con todo aquello, tan simple y absurdo al mismo tiempo. ¿Qué estaba pasando? ¿Se había equivocado de momento? ¿Estaba haciendo el idiota? Los siguientes segundos fueron clave para él. 


     El joven desvió su mirada hacia el bolsillo del hombre de voz sibilante. Y entonces, entre los copos de nieve, que parecían flotar en el aire como pompas de jabón, pero más opacas, vio brillar algo que terminaba en punta. A pesar de estar el cielo encapotado aquella jodida herramienta brilló como un diamante. Era un estilete con una empuñadura tan negra como la chaqueta de aquel tipo que debía ser bajito, pues los ojos de Baldur miraban hacia abajo. 


     —Solo quiero que nos dejes en paz a todos —rezongó el hombre de las manos, mientras el extremo punzante del estilete se hundía en el costado de Baldur. 


     Éste abrió la boca y el cigarrillo se escapó de sus labios, humeando durante su caída hacia la pastosa nieve, donde se humedeció y se apagó todo estigma de color rojo. El humo se confundió con los copos de nieve y la sangre que salpicaba el suelo como si hubiera empezado a llover de repente. 


     La nieve, alrededor de la bota izquierda de Baldur, se tiñó de rojo y marcó sus delimitaciones, creciendo como un río o un pequeño lago del tamaño de un sapo.  


     El lacerante dolor le recorrió por todo el cuerpo como si un rayo le hubiera atravesado en ese mismo instante. No pudo decir nada más que jadear como un perro. Sus ojos se habían abierto como platos y veían ahora mismo como los copos de nieve se estrellaban contra sus retinas en el más absoluto silencio, mientras un líquido caliente le corría pierna abajo; suave y dulce, porque podía percibir el olor por encima de la nicotina del cigarrillo ahogado en la nieve. 


     Bob apretó con más fuerza la fotografía y tanto Angela como Markus se alertaron por ello. Nunca habían visto así a Bob, aunque a decir verdad, solo hacía tres meses que estaban juntos, y este era el primer caso abierto. 


     Tampoco habían visto a Bob hacer esto con anterioridad. A lo sumo les había leído la mente y se lo repetía, como si aquello fuera un juego. Y los tres reían. Ahora eran rostros enjutos. 


     Bob siguió recibiendo información. 


     Las manos de Baldur se acogieron a los brazos de aquel loco, como última desesperación, porque el estilete se hundía una y otra vez en su costado, en el abdomen y finalmente en su corazón. La sangre era escandalosa y se había apoderado de las manos del propio Baldur y de las manos de aquel sospechoso que todavía no sabía nada de él. Solo su voz. El abrigo de color marrón de Baldur presentaba una gran mancha oscura, siniestra y asqueante. Su corazón dejó de latir y su pesado cuerpo empezó a resbalar sobre la fría pared rugosa. El halo de su boca había desaparecido como el humo del cigarrillo y solo existían las nubecillas del asesino, que formaban casi una capa densa de niebla que se congelaba por momentos. 


     Baldur ni siquiera había visto los ojos lunáticos de aquel sádico. Y en esos momentos ya no había gente. 


     Bob soltó la fotografía y respiró profundamente, como si de repente se hubiera dado cuenta de que la apnea había gastado su tiempo. 


     —¿Bob? —La mano caliente de Angela estaba tocándole la cara sudorosa. Entonces volvió a ser él mismo. 


     —No veo la marca que escribió en sus pechos desnudos. Solo sé que es un loco demasiado perturbado que guarda mucho rencor sobre ellos y los culpa de algo que pertenece... —Bob se quedó sin palabras. 


     Iba a decir algo que tenía que ver con una profunda creencia a una religión llevada al extremo o un trastorno mental de manía persecutoria.  


     ¿Qué sabía Bob todavía a estas alturas? 


     Nada. 
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     Bob tenía que dar muchas explicaciones acerca de lo que había escuchado y visto al capturar aquellas dos fotografías. Markus era como una radio de galena radiando todo en directo y Angela todavía no se había estrenado, pero todo parecía indicar que sería un megáfono. 


     Había que empezar a encajar el puzle. 


     Y Angela le dio un rostro a uno de los asesinos, bueno, lo confirmó. 
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      No había sucedido inmediatamente, no había por dónde coger las pistas y encajarlas, y Bob con su voz pausada explicaba que solo veía dos manos y, que no veía, al menos de momento, el lago de Constanza ni el rostro del asesino. Sin embargo, sí se daba una idea de lo que se enfrentaba. Un paranoide había dicho. Y tanto Angela como Markus lo había mirado con los ojos bien abiertos. ¿Y ya está? Esa era la pregunta que hacían esos ojos. Bob asentía con la cabeza y relataba todos los pasos que había visto y sobre todo, lo que había escuchado como el jodido zumbido de una avispa en tu oído. Por supuesto, todos esos detalles no estaban en ninguno de los dos archivos y por supuesto, también, las fotografías de ambos archivos le llevaban a los mismos lugares. Así se había pasado la tarde antes de coger la fotografía enumerada con un «3». Justo detrás de ella, había un nombre. Como las otras dos anteriores, pero antes sucedió algo. 


     De repente, cuando lo que quedaba de sol se había recostado detrás de las montañas verdes y frondosas, el rostro de Angela se trasformó en un mar de arrugas como si de repente le hubiera dado un cólico de narices. La luz de la luna, que estaba en su apogeo, es decir, luna llena, brillaba con timidez entre las rendijas que dejaban las abrumadoras nubes de aquel otoño tan lluvioso, aunque esa noche no llovió.  


     Con las manos agarradas en los bordes extendidos de su mesa Angela empezó su retórica: 


     —Es de noche. Eso es que estoy recibiendo la información en directo. El hombre está en un callejón alumbrado y la luz es suficiente como para ver lo que se está comiendo. Es una salchicha Frankfurt al que le ha añadido mucha salsa picante. Su paladar es exquisito y está disfrutando de su cena. Está apoyado en la pared y efectivamente viste un pantalón vaquero y un jersey de lana blanco, cerrado hasta el cuello. Siente calor y mira de reojo el brillo de la luna, sin embargo, se resguarda del viento que está soplando... 


     —Sí, lo estamos escuchando ahora mismo —dijo Markus interrumpiéndole de su trance. Él estaba sentado en la silla en el medio del sótano, dando vueltas como un crío con ella, empujándose con los pies. 


     —¡Cállate Markus! ¿No ves que estoy en trance? —Los ojos de Angela, claros, se veían preciosos detrás de los cristales de sus gafas cuando se ponía seria. Sus labios no dejaban de ser atractivos, estuvieran dejando escapar una palabra suave o un improperio. 


     —Jajaja. —Era la risa floja de Bob, que mostraba su dentadura postiza, eso sí, bien limpia. 


     Angela cerró los ojos y todavía agarrada a la mesa como un pulpo conectó de nuevo y empezó a recibir información. Ahora el segundo hombre estaba dentro del escenario, en una calle tan tétrica como el callejón de Jack.  


     —Él está ahí. Le está mirando mientras se acerca. Es bastante patoso al caminar. Tiene las manos metidas en los bolsillos de su chaqueta negra. Eso es lo que está viendo; es joven, alto y rubio, que se está terminando de comer la salchicha ahumada. Lo está mirando con cierto descaro o mejor aún, parece que la causa curiosidad. ¡Lo estoy viendo como lo describió Markus! Es un hombre de pelo oscuro y bajito. Viste de negro sus ojos son muy oscuros, empezando por la mala iluminación que hay. No es el típico alemán alto y rubio como el que está apoyado en la pared. Bueno, también los hay morenos y bajitos aquí, pero este no es de complexión fuerte, sino enclenque. Sus pisadas hacen un ruido insidioso, como un taconeo forzado y muy seguido. Como si diera extraños saltitos como los pájaros—Bob y Markus intercambiaron una mirada con los labios arrugados mientras Angela seguía con su tarareo—. Y tiene una barba rala tal como pronosticó Markus y veo el cuchillo que saca ante la mirada quebradiza de ese hombre alto. Efectivamente, se lo muestra un instante y acto seguido rasga en dos su cuello como si fuera una tela vieja. Veo mucha sangre brotar de la herida. El hombre está escupiendo lo último que le queda de salchicha y no dice nada. Solo salen ruidos guturales de su boca. Se ha llevado las manos al cuello y ese hombre de traje oscuro está sonriendo y ahora sus ojos brillan de una forma espantosa. Puedo oler la sangre en el aire que es arrastrada por el viento como las hojas muertas. El hombre oscuro le está apuñalando repetidas veces. ¡Es tal como lo vio Markus! El hombre cae al suelo lentamente, resbalando entre la pared y su propia sangre. El charco rojo ha teñido el jersey blanco del hombre alto, las manos del asesino y sus mocasines negros. Están oscuros y empieza a andar mientras dice algo. No sé lo que dice. 


     Y de repente la información cesó como si alguien hubiera cortado la emisión simplemente pulsando un botón, momento en el que Angela abrió los ojos y la boca. Estaba sudando y le dolía la cabeza.  


     —¡Se te ha erizado todo el vello de la piel Angela! —exclamó Markus con una sonrisa en los labios. Pensó que no debía sonreír, pero la había visto tan tensa, tan ridícula, agarrada a la mesa como en una película barata, que no se le había ocurrido otra cosa que sonreír. 


     —Markus. Esto no es un juego —acució ella. 


     —Lo sé. 


     —Tranquilos chicos. Parecéis unos críos que se pelean por ser el mejor jugando al futbol —explicó Bob con su particular voz sosegada. Sus ojos brillaban tras los cristales de sus gafas y esta vez no tenía los labios arrugados. Había extendido una mano. La derecha; con todos los dedos abiertos. 


     —No sucede nada —rezongó Markus mostrando con sus grandes manotazos.  


     —Eso está bien Markus. Al menos ya sabemos algo que pronto sabrá la policía de Kasel. Pero no termino de encajar esto que ha sucedido con el caso. Sé que podría ser una pieza clave, porque los dos, habéis visto eso tras abrir el caso. Sé con certeza que algo tendrá que ver, aunque sigo pensando, que no encaja para nada en esto. Al menos de momento. Tenemos cinco víctimas en un archivo y seis fotografías en el otro. En la pared tenemos seis. No tenemos nombre del asesino y quizá no tengamos su fotografía. Es un caso cerrado, pero ¿quién no dice que podría estar entre ellos? —Bob se había quedado casi sin respiración, y concentrase en todo aquello después de escuchar en directo un asesinato le parecía, sencillamente, extraño. 


     Además, se contradecía y estaba desconcertado, porque el tercero en discordia le sumó más inseguridad. 
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     Eso fue dos días después. El viento soplaba con fuerza y lloraba en las esquinas de todas las casas blancas y negras de ese callejón a las afueras de Kasel. Al lado de la autovía plana como una pista de hielo, pero oscura. Entre los árboles se veía un edificio de cristal. Allí servían bistec de ternera a un bajo precio, pero ninguno de los tres se animó a salir de casa. Tan resguardados estaban, que ni los propios vecinos sabían que estaban allí, en el sótano de la casa número siete. 


     Bob tenía entre las manos regordetas otra fotografía.  Detrás de ella había escrito su nombre; Bazyli Adamczyk. Era polaco, pero la imagen estaba desfigurada e hinchada como un pez lobo. Estaba en el jodido puente del lago Constanza; panza arriba y la instantánea parecía haber capturado un enorme pez en lugar de un hombre menudo. Su piel blancuzca y su cuerpo hinchado y arrugado le daba verdaderas náuseas al verlo. Aquello era asqueroso. Pero siguió sujetando la vieja fotografía. 


     Comenzó a ver burbujas dentro del agua. Todavía estaba vivo cuando lo tiraron con una piedra atada a sus pies. Y vio como la luz se alejaba y las burbujas subían hacia arriba y escuchó lo último que pensó ese pobre hombre; voy a morir. 


     Pero antes, había visto de nuevo esas dos manos tensando el cable de acero que vio la primera vez que lo utilizó con Anja. Bob pensó en esos momentos que habría sido mejor emplear un revolver en lugar del cable por las dimensiones de la víctima. Un hombre enorme, como una mole, de una estatura de cerca de un metro noventa—lo decía en los documentos—musculatura voluminosa y un cuello casi tan grande como la de un oso. Y aunque no veía todavía el rostro del asesino, más que sus delgadas manos, que esta vez temblaban al son de una frase; Dios, sálvame de este monstruo, era cierto que muy grande no debía ser, porque el polaco había provocado un rictus en sus labios cuando lo vio acercarse. 


     Bob no estaba agarrado a los laterales de la mesa ni el viento estaba llorando en las esquinas ese día. Pero sí que se escuchaban las gotas golpear como puños el tejado oscuro de la casa, aún estando ellos en el sótano, es decir, tres plantas más abajo. 


     Angela y Markus estaban enfrascados en un folio escrito a máquina de forma irregular en la que las letras eran toda una suerte de borrones de tinta, desvaídos y rasgados. Sus voces se escuchaban como un murmullo lejano, que para nada impedía ver a Bob como esas dos manos habían abierto la puerta de una casa con la ayuda de un cuchillo. Sí, un cuchillo, y había entrado en ella en el más absoluto silencio. Tanto, que ni el enorme gatazo de color negro que había sobre el mueble de la entrada abrió los ojos. Sencillamente siguió ronroneando como un motor eléctrico de los pequeños. De esos que se utilizaban en los coches de juguete teledirigidos por un cable de acero. Uno similar al que tenía en esos momentos en su bolsillo. 


     El infierno está aquí; había escuchado Bob con claridad hasta que parecía que esa voz redundante había sido respondida por las paredes del sótano. Y con los dedos pinzando con fuerza la fotografía siguió viendo, con los codos hincados en la mesa y sus ojos casi cerrados. 


     Esa mirada estaba fija ahora en una serie de escalones que subió uno a uno. Eran de madera y no le pareció escuchar ningún quejido de ellas, lo que le hacía pensar o bien que su don no llegaba tan lejos como para escuchar sonidos que no fueran absorbidos por esa mente en ese mismo momento o bien, que el asesino era un tipo canijo. El caso es que llegó a la primera planta y en la penumbra se deslizó como una mancha arrastrándose por la pared hasta la habitación que tenía la puerta abierta. Lugar de enormes ronquidos, como los de una locomotora atascada en la vía.  


     Vio como el cuchillo que le había acompañado—uno de pequeñas proporciones, de cortar carne—había desaparecido en un bolsillo de la chaqueta oscura, negra. Era la misma jodida chaqueta que las otras veces. Y en su lugar, entre las manos, ya tensaba el cable de acero, que brillaba hasta en la oscuridad y que tenía sangre seca pegada como mocos.  


     Bob pensó que los asesinatos se habrían producido en intervalos cortos de tiempo. Pero de eso se encargaba de confundirlos toda la documentación de los dos archivos. Ahora creía ciegamente en lo que escuchaba y veía. 


     Detrás de él seguían Angela y Markus murmurando, pero ahora se escuchaban más, es decir, más fuerte. Y eso sencillamente le hacía perder la conexión a veces, aunque de momento seguía viendo como ese tal Bazyli tenía las manos cruzadas sobre su pecho, pues estaba tendido sobre la cama, bocarriba y roncando con la boca abierta. 


     Esos ojos que parecían rezumar odio y palabras que no se podían escuchar lo veían cada vez más y más grande, a medida  que se acercaba a aquella mole con una portentosa barriga de un luchador de Sumo. 


     Tú eres el siguiente. 


     Recibido alto y claro. Era la voz inconfundible de la mente del asesino. 


     De cejas pobladas, Bob, las subió en un gesto compungido. Sus ojos casi se apagaron detrás de los cristales de sus grandes gafas y sus labios se arrugaron. Ahora era capaz de adivinar lo que venía después. 


     Sin dictar nada en voz alta, Bob siguió viendo cada fotograma de esa mala película. 


     Aquellas manos que tensaban el cable de acero se acercaron al cuello de Bazyli y de repente, presionaron sobre la nuez de Adán. Los ojos del polaco se abrieron súbitamente, como platos recién fregados y, su boca dibujó una O mayúscula al tiempo que soltaba un grito largo y profundo. Sus manos o mejor debería decir, manotazos, se cerraron en torno a las muñecas de aquel enclenque y tiró hacia arriba empujándolo hasta caer al suelo. Ahora era como si de repente el cámara que lo graba todo se hubiera caído, y el objetivo siguiera filmando la caída enfocando primero la pared, y después el techo con unos espantosos espasmos. 


     —¡Maldita sea! ¿Qué está haciendo? — Bazyli había gritado y rebajado la voz a la vez, mientras se erguía sobre la cama y recostaba su espalda en el cabecero metálico que sonó como unas llaves tintineando en el aire. 


     —Tú formas parte de ellos y debes ser aniquilado —dijo la voz del hombre oculto, que estaba en el suelo, al borde de la cama. Desde esa posición alcanzaba a ver la enorme cabeza calva del polaco. Bob lo veía así. 


     Ahora los ojos observaron un encuadre en el que se podía ver el cuello de ese oso. Tenía un corte nítido y recto y de la herida salía una fina línea de sangre. Los ojos de aquel hombre de cara ancha estaban inyectados en sangre. Tenía el pecho descubierto y escondía sus atributos bajo la sábana. Estaba desnudo. 


     —¡Estás loco! —exclamó Bazyli, mientras sus pies empezaban a volar por encima de las sábanas y aterrizaban en un golpe carnoso sobre el suelo de piedra, frío. 


     —Todos actuáis de la misma forma. Nosotros estamos en peligro y el de ahí arriba me ha ordenado que te mate. 


     Bob reconocía esa voz de pito y por ello sabía que estaba hablando y no pensando. 


     Bazyli dijo algo en polaco. 


     El hombre del cable de acero que se había levantado del suelo, se abalanzó hacia él y trató de buscarle el cuello. De un manotazo, el polaco lo envió al suelo otra vez y en ese momento, salió disparado el cuchillo como un proyectil hacia un extremo de la habitación que estaba en penumbras. Bazyli se levantó y su polla enorme y flácida en esos momentos colgaba como la trompa de un elefante en busca de hierba. Sus pasos se escuchaban como pisadas de botas. Sus testículos se engrandecían entre sus piernas. Caminaba con ellas abiertas, en arco y su mirada era furibunda en esos momentos. Sus dientes apretados rimaban con los puños igualmente apretados hasta mostrar unos nudillos blancos que brillaban como dos velas entre las sombras. 


     Por la ventana abierta, se colaba la luz mezquina de la luna como una lengua grisácea llena de cenizas que recubrían toda la habitación. Las sombras eran alargadas como las que producía el sol, pero estas parecían moverse más lentamente. 


     Entonces Bob vio que los ojos del asesino se fijaron en el cuchillo y como su mano se había extendido con los dedos abiertos para tocarlo. Atraparlo.  


     Bazyli se acercó a él y su enorme mano lo cogió de la pechera de la chaqueta. Y entonces la mano que había atrapado el cuchillo se movió rápido. La hoja del cuchillo entró por el cuello y salió por la tráquea. Al instante la sangre brotó como de un grifo y la boca de Bazyli se había quedado como un rictus, no para reírse, sino como una mueca extraña. El polaco se irguió, pues estaba agachado y se llevó una mano al cuello, notando en ese instante como algo abundante y caliente brotaba de su cuello entumecido. 


     —Hijo de puta —consiguió articular el polaco con el cuchillo todavía en su cuello. Se estaba tambaleando y sus ojos perdían el brillo de esa noche de luna llena. Ahora veía grandes manchurrones negros en toda la habitación y la sangre capoteaba en el suelo, pero antes resbalaba como un rio desde su cuello hasta los pies.  


     Bob vio esa perspectiva desde los ojos de Bazyli, pero no vio la cara del asesino. Solo una silueta negra, escuálida, que se movía arrastrándose por el suelo lo más lejos posible. Como una rata cobarde de larga cola restregándose por el suelo. 


     Entonces, vio como se hizo el negro y a veces, mientras el polaco caía de plomo hacia adelante, el suelo se agrandaba más y más, hasta ver su propia sangre hasta la negrura total. 


     —Ya estás a salvo —había dicho el asesino. 


     Bob lo había escuchado perfectamente. Y en su voz notó algo de miedo y nada de compasión. 


     Entonces dejó caer la fotografía al suelo, como una hoja arrastrada por el viento. Puso su mano sobre la mesa y empezó a formularse muchas preguntas; ya que lo último que vio, fueron las burbujas en el agua oscura y helada, aunque esto lo suponía. 
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     El resplandor de la pantalla del ordenador brillaba en las retinas de Markus, quien como un poseso estaba tecleando en busca de conexiones. Había más información que había salido de ellos, de sus dotes, que de los archivos estudiados al milímetro. Bob había arrugado la cara cuando quiso saber qué conexiones disponían ahora. Ninguna. Angela por su parte, tan nerviosa como el bigote de un conejo, intentaba encontrar datos inexistentes hasta el momento. La densa y pegajosa nube de calor que se respiraba allá abajo, en el sótano, les producía dolor de cabeza y era difícil concentrarse, aunque lo hacían. Y bastante bien.  


     Un tal NoGaMi era el único contacto que tenían del exterior—no disponían de su número de teléfono— y por supuesto era el que daba las órdenes. Escribía escuetos correos electrónicos con la carencia de un bebé dibujando sobre un papel en blanco o en las paredes. Pero en esta ocasión había escrito un nombre; Aleksandar Abadjiev. 


     Eso era todo. 
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     —¿Y quién coño es Aleksandar Abadjiev? —preguntó Markus un día después de recibir aquel escueto correo. 


     Bob enarcó sus pobladas cejas por encima de sus gafas oscuras. Su corazón le latía acompasadamente y respiraba con desasosiego. Estaba cruzado de brazos como un crío al que le han regañado. No tenía nada que decir, y por fin, desde que se conocieron, estrechó la distancia de sus hombros. 


     Angela tenía la boca cerrada, pero sus ojos bien abiertos y las pestañas rozaban el cristal de sus gafas como un limpia parabrisas. Sus labios rojos como el jazmín, tan ocurrente ella, estaban sellados, pero le daba un aire lívido. Su rostro era toda una suerte de luces reflejando la proyección de la pantalla de su ordenador. 


     Bob, aunque sabía abrir el correo electrónico y leer las noticias en el navegador de Chrome, había desistido de la idea de tener su ordenador propio, aunque lo tenía, pero apagado la mayoría del tiempo. Por ello, todas aquellas fotografías seguían esturreadas sobre su mesa que empezaba a ser caótica. 


     Finalmente, Bob contestó: 


     —Para nosotros es solo un nombre, pero estoy seguro de que descubriremos que tiene que ver con el caso o al menos, quien es. 


     —Sí, claro —dijo Markus no estando muy seguro de lo que había dicho por su coherencia. Había decidido llenar el ominoso silencio con una estupidez «Sí, claro». 


     Angela siguió con su sensual boca cerrada. En el lado derecho de su cara, situado sobre el labio superior, tenía un lunar de diminutas proporciones que la hacía más atractiva todavía. Y eso lo sabía Bob que no paraba de observar las miradas de Markus hacia ella. 


     Pero cuando Markus había desviado de nuevo la mirada hacia ella, empezó a ver otras cosas que no eran el rostro de Angela, ni sus carnosos labios. Mientras una araña se paseaba por una esquina del techo, Markus tuvo una visión. 


     Su corazón empezó a galopar como un guepardo compitiendo en velocidad con un Ferrari y esto le produjo un fuerte dolor en el pecho. Su mano derecha se guio a esta zona y se lo oprimió con fuerza aunque su boca no dibujó ninguna mueca que lo delatara, no al menos en ese momento. 


     —Veo de nuevo el cuchillo. Creo que es el mismo que vi la otra vez —explicó. Sus ojos estaban enfocados al teclado aunque no viera las teclas del mismo—. El reflejo de su cuerpo está disponible en el cristal de un escaparate. Hay poca luz y está lloviendo. Es el mismo hombre de la otra vez. Pequeño, moreno y trajeado como un cuervo. ¡Es el mismo hombre! —Markus se había levantado de su silla como si una almorrana le hubiera estallado dentro del ano. Sus manos se apoyaron justo a los extremos del teclado. Sus ojos seguían cerrados y parecía que estaba recitando un ritual por la forma en que lo hacía y actuaba. 


     Bob lo miró detenidamente a los ojos invisibles ahora. O mejor debería decir, a sus párpados. Descubrió que su cara estaba pálida como un cirio. La araña ahora estaba bajando sobre un hilo inexistente y se balanceaba con el chorro de la calefacción que escupía unas bocas abiertas en la parte superior de las paredes. 


     Nadie reparó en dicha criatura. 


     —Markus, intenta relajarte y observa todo cuanto veas. Hasta si se tira un pedo. Recuerda que no tenemos nada. Solo visiones, pero no hay nada que se conecte con una pista. Descubre por qué ves ahora a ese hombre del cuchillo. —Bob iba a decir asesino, pero no lo hizo, aunque deberá haberlo dicho según pasaba el tiempo de la elucubración. Su enorme cuerpo estaba proyectado hacia adelante en su silla, mirando obcecadamente a Markus. 


     —Voy a tratar de hacerlo —dijo Markus rompiendo toda la magia del trance—. Pero solo veo que lo que está sucediendo o va a suceder tal como lo vería un testigo. No tengo cámaras de televisión instaladas en mi cabeza que me permitan ver todo en tres dimensiones —se quejó. 


     —No trataba de decir eso —rectificó Bob sin moverse. 


     —Está caminando muy rápido. Ese hombre está caminando muy rápido y no hay nadie en las calles, por eso sostiene el cuchillo en su ridícula mano, porque parece la de un crío. —Markus había cogido la onda de nuevo y su frente estaba brillando de sudor. 


     Bob cruzó sus menudos brazos y siguió escuchando impaciente. 


     —Markus. Lo que veas tú es probable que lo reciba yo cuando suceda realmente —explicó Angela casi en un susurro. No quería entorpecer el trabajo de Markus ni el descenso de la araña que estaba ya a sus espaldas, ahora sin balancearse como un péndulo. 


     Markus se sentó sin apartar las manos de los bordes del teclado. 


     —Está corriendo por los callejones más oscuros de Berlín. Son los callejones que dan a una plaza que está vacía, pero iluminada por las farolas. Hay edificios y el hombre lo observa. Mira las ventanas. Hay algunas luces encendidas que parecen luciérnagas en mitad de una noche sin luna. Ahora está saliendo de un callejón oscuro y empieza a desplazarse por el medio de esta plaza cuyo nombre no sé. Hay algunos puestos de comida rápida en un extremo, aunque están cerrados con las persianas bajadas. El hombre las bordea y se dirige hacia una puerta de cristal que brilla delante de sus ojos. Hay una pequeña luz en el interior. A su izquierda hay un tele portero iluminado. El hombre se fija en todos los botones. Se detiene en el 1º B. su dedo fino y blancuzco bajo la pobre luz que hay en el portal pulsa repetidas veces el botón de esa puerta. Respira como un perro jadeando. En el cristal de la puerta se puede ver como sus ojos son como dos pozos oscuros, pero tienen un insignificante brillo que lo delata. Ahora gira la cabeza. Parece que alguien ha contestado por el teleportero. 


     —¿Quién es a estas putas horas? 


     La voz es grave y suena bastante fuerte hasta hacer vibrar la placa electrónica del teleportero, como si toda ella fuera un altavoz. 


     —Un... Vecino... he olvidado mis llaves. ¿Puede abrirme por favor? 


     —Ambos acentos son muy diferentes. El hombre del cuchillo habla perfectamente el alemán, pero la voz que ha contestado tiene otro acento bastante marcado. Podría ser que viniera de una lengua del este. —Markus ahora tenía los ojos bien abiertos y había empezado a actuar de forma diferente. Se le vio sorprendido por el rosado que cubría su cara. 


     Como le sucedía a Bob, aquello parecía una obra de teatro o audio libro. Hablaba y desde otra ventana imaginaria repetía las conversaciones con una voz más indeleble. Era como un actor esperando a rodar la secuencia, mientras está hablando solo con dos personajes distintos que se clavan en su piel. 


     —Sigue Markus. Es divertido. —Bob había soltado una incoherencia, pero con el tiempo, descubrirían en que estaba pensando. 


     —Se escucha un ruido frenético como una especie de timbre, pero no lo es, es como un repiqueteo de un muelle que choca contra una banda metálica de forma rítmica y a una muy alta velocidad. Es el freno de la puerta que se ha liberado. Veo la mano izquierda de este hombre asir la barra metálica de la puerta, tirando hacia él. La puerta se abre y escucho como sus zapatos repican en el suelo de mármol durante el corto pasillo hasta llegar al ascensor. ¡Qué bien! ¡Escucho los ruidos y las voces! ¡Estoy mejorando! —Markus desvió toda la atención en una mueca producida por sus labios. Una sonrisa. 


     —Eso está bien Markus. Estás mejorando poco a poco —acució Bob con sus brillantes ojos inquietos detrás de las gafas de montura gruesa y negras. 


     Angela tenía un ser vivo en su hombro, caminando; era la araña. 


     —Me asusta lo que escucho. Es la respiración entrecortada de ese hombre. Su cuchillo en la mano con la que quiere cortar el ascensor en dos, acariciando su pared metálica, me dice que ese tipo padece algún tipo de fobia. Se mira en el espejo del ascensor mientras en un suave siseo está subiendo hasta su destino. Su rostro se refleja como un paño mojado. Sus ojos son muy oscuros. Emanan locura... 


     —Cuando van a matar a alguien, no es brillo lo que lucen los ojos precisamente —interrumpió Bob con su carismática voz. Sus dedos gordezuelos jugaban sobre la mesa, casi en silencio. 


     —Respira hondo —continuó Markus sin perder la conexión—, porque el ascensor se ha detenido en la planta una. Donde él había tocado con su tembloroso dedo. No sé muy bien por qué, pero está temblando y sudando copiosamente. Sale como una rata chillando nada más abrirse la puerta. El pasillo es largo, pero por fin desaparece la densa y pegajosa nube de calor. El aire es fresco y respira jadeando mientras sus ojos observan la puerta de color madera casi broncíneo. Es ahí donde quiere ir y sus pies se lo llevan arrastrando. Su dedo pulsa el timbre que suena como una chicharra. En otro piso contiguo un perro empieza a ladrar. ¡Estoy escuchando los sonidos!  


     Como una historia barata, Markus se sienta de nuevo, se levanta y se sienta, mientras modula su voz como la de un crío de una novela que cree que todavía puede hablar con su mejor amigo invisible. 


     —¡Pero, qué cojones me está tocando las narices a esta hora! —Esa voz estridente con acento Ruso, traspasa la puerta blindada. 


     —Tengo un mensaje para ti —dice la voz de pito. 


     —¿Qué? 


     Markus doblando el papel de dos personajes se siente incómodo. Los ojos de Angela están buscando su rostro y Bob no para de hacer que su rictus sea claramente visible. 


     —Se escucha la cerradura y después los pestillos. Tarda una eternidad en abrir un poco la puerta. Solo un mínimo hueco que hasta el aire se ve comprimido. Ese hombre de negro está al volver la puerta con su espalda húmeda pegada a la pared. Entonces el hombre de grandes proporciones ya que veo su cabeza enorme, se asoma... 


     Angela estalla en esos momentos en una carcajada que molesta a Markus quien calla por un instante y le mira sin embargo, con esos ojos brillantes como cuando observa sus labios rojos y carnosos. 


     —Angela, deja al chico que continúe —dijo Bob levantando una mano. Él no reía. Solo iluminaba su cara como mejor lo podía hacer, con un rictus y una contracción de sus pómulos casi inflamados. 


     —Solo veo que la hoja del cuchillo vuela en el aire, como si fuera un semi círculo y, la punta del cuchillo entra por el ojo izquierdo de ese hombre rapado, blanco como el yeso y con un cuello de oso. Se lleva la mano a la cara y la sangre salpica el suelo y se arrastra mano abajo, paseándose por su antebrazo hasta formar un charco en sus pies. La puerta se abre. Solo veo que abre el otro ojo sano y la mirada es algo más que furibunda. Ya no veo nada más. 


     Angela y Bob le siguieron observando en silencio. 


     Y Markus se mesó el cabello. 


     Solo se lo mesó. 
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     —No sabemos nada de nada. Somos tres videntes oxidados que ven cosas, pero ninguna guarda relación con nada. Esto es uno de esos buenos puzles que venden en las jugueterías por menos de veinte euros. Y no sabemos resolverlo, de lo grande que es. No me extraña que diesen el caso por cerrado. Bueno, supongo que no habría investigado el caso ningún portentoso sénecas de la mente. —Bob Cuninngan parecía estar triste o quizá, decepcionado. Eso fue un día después, cuando de nuevo vio algo más. Cogió una nueva fotografía. 


     En la solapa ponía: Bogdan Bogomolov. 


     Era otro enorme pez baboso y deformado sobre el puente del lago de Constanza. 


     Y pensó que sería buena idea ir allí. 
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     En el correo electrónico de Angela un mensaje que provenía del superior apodado NoGaMi había escrito un nombre; Ignatiy Alkaev. 


     Y ya está. 


     Esto les conducía a más incertidumbre sobre el asunto. Tenían todo en sus manos y no tenían nada. Bob fruncía el ceño en cada paso que daba por el hueco de las tres mesas y de vez en cuando; miraba aquellas fotografías. Markus repasaba una a una las hojas de los dos informes en busca de algo. Sí, había mucho allí, pero nada coherente. El caso no estaba resuelto y predecía que al final todo sería una simple cuestión de principios. Una tontería. E incluso llegaba pensar en la palabra «Chorrada». 


     Bob finalmente, se dirigió a su silla y decidió que ya era hora de ver a través del tiempo, mientras oprimía aquella desvencijada fotografía de un pez enorme con la boca abierta y unos ojos acuosos y opacos al mismo tiempo. 


     Bogdan Bogomolov. 
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     Bob había analizado algo de ese nombre antes de empezar con su particular sesión de imágenes proyectadas en una pantalla en el otro lado de su cráneo y voces resonando en su cerebro como zumbidos de moscardas a punto de cagarse en la mierda. Aquel nombre significaba «Dado por Dios» en Ruso. Le pareció bien. Y pensó que quizá, solo quizá ese nombre le sugiriera algo más que pasar un rato delante de la fotografía. 


     Como una tira cómica o una mala película en el que el actor principal regresa del pasado y revive la situación varias veces; Bob se reprimía al pensar en ello. Sus dedos regordetes al margen de la araña que se había escapado corriendo bajo la mesa de Angela, la cual ahora no paraba de teclear en su ordenador no sé qué, apretaban con fuerza la fotografía en blanco y negro y al mismo tiempo del color de la crema de cacahuete, como si fuera una tostada impregnada con ella. Abre tu mente decía en sus adentros y así fue. 


     Abre tu mente. 


     La voz resonaba como el bufido de un gato cabreado. Esta vez no lo había pensado él, por lo que esa voz no entró por los tímpanos, sino que resonó dentro de su mente.  


     —¡Vaya! —suspiró Bob dejando un soplo de aire perderse en el aire de ese sótano, caliente y denso. Angela se dio la vuelta y podría decirse que su cuello parecía haber rodado sobre canicas, por la perfección del giro de su rostro buscando con su mirada una sonrisa de Bob, pero no la encontró. 


     Markus sin embargo, siguió absorto leyendo esas viejas páginas amarillas del informe que repasaban una y otra vez lo que Bob ya había recitado hasta ahora. En esos archivos no estaba clasificado lo él vio. Markus pensó abiertamente que alguien en el presente, estaba actuando a consecuencia con ese pasado y que tenía que descubrir que narices, le conectaba a todo ese embrollo. 


     Los dedos regordetes de Bob no temblaron esta vez. No al menos de momento, y mientras su propia voz se hacía miles de preguntas que resonaban en su cabeza junto a esa otra voz susurrante, empezó a ver las primeras imágenes. ¿Se supone que la Telepatía no permite ver imágenes verdad? Bob sabía que no. Que su «Brillo» como le había dicho alguna vez su madre cuando era un mocoso de mierda, era algo especial. Porque iba más allá de la simple lectura de los pensamientos de los demás. Solo bastaba con tocar cosas para ver, pero no vio lo que le sucedería después en su momento. Era especial porque se lo decía su madre cuando tenía un minuto para conversar con él, porque papá se había ido un buen día a buscar tabaco y ya hacía diez años que no había regresado. 


     La nostalgia y la conexión con los acontecimientos tras tocar esa fotografía que le tele transportaba, se unieron como una cuerdas creando nudos, pero supo para a tiempo y filtrar solo aquello que le interesaba. 


     —Bob, ¿estás muy callado por qué? —Angela había susurrado esa pregunta cómo parte de una idiotez más en ella. Había veces que metía la pata. Muchas veces. Inquieta ahogó sus propias palabras dentro de su gaznate como un sapo aplastado por la suela de una bota. 


     Bob gruñó. 


     —Señor, ¿tiene hora? —Le preguntó la voz de pito. Algo sabía Bob en ese momento; que siempre era el mismo, trajeado de negro y con los ojos inyectados en sangre aún cuando se esperaba que estuviera relajado. 


     Bogdan levantó repentinamente la mirada del periódico que sostenía entre sus menudos dedos. Estaba sentado en uno de esos bancos de madera en las que te dejas las hemorroides en ellos. Los ojos de aquel hombre estaban tristes y su semblante era serio. No había sonrisa alguna en él. 


     —Son casi las doce del mediodía —graznó aquella voz que rebotó en todos los resquicios de la mente de Bob.  


     —¡Ah! Vale. —Eso era todo lo que había respondido el hombre de las manos extendidas ahora. Le temblaban los dedos como salchichas sujetadas por un extremo, pero más finas.  


     ¿Qué estupidez estaba escuchando Bob ahora? 


     Siguió presionando aquella fotografía del rostro desdibujado de Bogdan, con su cara ancha y pelo blanco. Su cuello, como el de un Buey sujetaba una cadena como para amarrar un vapor. 


     El trasiego de la gente se hacía palpable. Bob escuchaba todos los taconeos y las pisadas. Esas jodidas pisadas que le estorbaban. Había murmullos y alguien chillaba en la lejanía. Vio como los ojos del hombre de las manos temblando buscaba cada rostro de todo aquel gentío. Parecía que estaba bajo el techo de la basílica misma, pero un reloj de grandes proporciones, con unas manecillas como palas, le decía a gritos que estaba en la estación del tren. Uno de ellos silbó tras iniciar su andadura sobre las vías brillantes.  


     Bob escuchaba todos los sonidos. 


     ¡Qué bien! 


     ¡Su «Brillo» era especial! 


     Bob lo sabía, pero no acababa de creérselo a pies juntillas. No, todavía no. 


     —¿Alguna cosa más? —La voz grave de Bogdan inundó los nervios de los tímpanos de Bob. 


     —Sí. ¿Dónde está el lavabo aquí? 


     Bob descubrió que aquel hombre pensó: ¿Y viene a preguntarme esto? 


      —Bueno, eso queda por ahí. —Señaló con un dedo índice que tenía más músculo que el propio brazo del hombre de negro. Bob descubrió que los ojos de aquel hombre buscaban al final de la sala, entre la muchedumbre y que solo veía una pared alta e imperiosa que no le decía nada. 


     —No puedo verlo desde aquí. 


     —Claro, eso es porque hay mucha gente de por medio. Váyase hacia al fondo y lo encontrará. 


     Entonces Bob vio como los ojos de ese enclenque retrataban ahora la cara redonda de aquel hombre llamado; Bogdan Bogomolov. Escuchó su voz sin pito: 


     No está por la labor. El condenado no está por la labor. 


     Aquellas palabras resonaban una y otra vez en sus resquicios y eran como un murmullo incesante que no le dejaba concentrase. Sin embargo, Bob siguió viendo y escuchando. 


     El hombre que ocultaba algo en el bolsillo de su chaqueta dado que había mirado hacia esa parte y sobresalía un bulto oscuro como un puño cerrado o peor aún, un extremo afilado, se dirigió hacia la muchedumbre. En dirección a la pared, pero al llegar al final de la sala de espera, donde habrían sembrado como setas varios de aquellos bancos de madera en la que reposaban cientos de culos doloridos, se había limitado a ocultarse entre el gentío y a hablar solo. 


     —Esta vez no funcionará. Esta vez no funcionará. Dios, permíteme que pueda abatirlo antes de que sea demasiado tarde para todos nosotros. Sabes que él debe morir y cerrar esa puerta que nos tiene vigilados día y noche. 


     Aquello le había llegado a Bob como un pregonero con un altavoz en la boca. Alto y claro y se preguntó si ese asesino tenía algún rasgo de locura en sus pensamientos, además de en sus ojos. 


     Los ojos de aquel hombre buscaron las manecillas de su reloj blanco. Estaba marcando casi las doce en punto. Y a juzgar por la luz que entraba por el techo de la cúpula de aquella estación, era del mediodía. La gente caminaba con sus maletas de un lado a otro y de vez en cuando, alguien entraba a los servicios a echar una gran meada mientras sus maletas apenas pasaban por la puerta. Eso era de vez en cuando. La mayor parte del tiempo no estaba ocupado y eso le extrañó sobremanera a Bob que seguía aferrado a la fotografía sin que los ojos de Angela y Markus les prestaran atención ahora. 


     Entonces lo vio venir. 


     Bogdan Bogomolov en persona, estaba acercándose con pesados pasos hacia él, aunque mantenía la cabeza cabizbaja, quizá mirándose las cuerdas de sus zapatos, para comprobar si los nudos estaban en su sitio. 


     Los ojos de aquel hombre que miró de nuevo su bolsillo derecho y aquel bulto, buscaron el rostro cada vez más grande de aquel hombre con gabardina. Solo le faltaba el sombrero y ya parecería un detective al completo, pero no era así. 


     Espía de mierda; escuchó Bob con una sutileza inusual. Una voz amortiguada por la masa encefálica y la sangre. 


     Bogdan pasó justo por el lado de él sin darse cuenta y si lo había visto, no había hecho gesto alguno. El hombre que lo vio entrar como un Troll en su cueva, pensó: Este tiene que caer también a pesar de su corpulencia.  


     La puerta de los servicios repicó en el marco con un golpe seco. Bob asentía ahora el bombeo del corazón del hombre de las manos delgadas, retumbar en su cabeza, como golpes bajos de una batería rítmica. 


     —Creo que ahora no hay nadie más dentro —masculló el hombre hablando solo, sin importarle la mirada fortuita de una anciana que lo miraba con ojos dilatados al escucharlo. 


     Entonces él entró sigilosamente. 


     Bob vio la cara de la puerta llena de manchas; mocos quizá, a la altura que alcanza un crío y alguna inscripciones obscenas en lo más alto. Sin chirrido la puerta se abría y aparecieron esos cristales que hacían de espejo, cada uno de ellos sobre un grifo. Había tres o cuatro; Bob no se detuvo a contarlos. Solo lo vio a él. Lavándose las manos con un jabón espumoso que no olía precisamente muy bien. ¡Podía percibir olores! 


     Bob estuvo a punto de parar su incursión y decírselo a Angela y Markus; ¿Sabéis una cosa? ¡Puedo percibir olores! ¡Hasta de la mierda! Pero no lo hizo. 


     En silencio, Bob continuó viendo lo que aquellos ojos discernían ahora. A un hombre alto y fornido que estaba torcido como un roble con la cabeza agachada, justo rozando el frío tacto del grifo y el agua. Se estaba lavando la cara y sus ojos estaban cerrados. En el espejo el hombre de las manos escuetas pudo verse así mismo y Bob confirmó una vez más aquel rostro de mirada lunática y raquítica. 


     Pero para cuando la enorme cabeza de Bogdan se reflejó de nuevo en el espejo, el asesino ya no figuraba en esa pantalla brillante. Se había escondido detrás de la puerta de uno de los retretes. Sin embargo, los ojos de aquel hombre seguían observándole en silencio. Bogdan se secó las manos en la gabardina y empezó a desabrochársela mientras se dirigía a los meaderos. Se escuchó un ras al abrirse la cremallera y un gorgoteo cuando apretó el culo hacia el interior de uno de aquellos meaderos que estaban tan altos que casi la mitad de los tíos no podían mear sin mojarse la polla por las salpicaduras del borde del cuenco de porcelana. 


     Entonces el asesino se acercaba por su espalda sin hacer ruido, temeroso de que alguien pudiera entrar y con la fe puesta en dios para que aquello ocurriera rápido. 


     La fotografía que sostenía Bob estaba ardiendo y estaba tensa, porque estiraba por ambos extremos con fuerza. Sus ojos se cerraron ahora en el punto más álgido de la comunicación. 


     Los ojos de aquel asesino buscaron en su bolsillo y mostraron a Bob, aunque hubiera ocurrido tiempo atrás, como un estilete brillante aparecía de ese bolsillo. Un estilete ligeramente más largo que el anterior y con la base más gruesa, pero igual de letal. Podía oler la orina de Bogdan su sangre cuando el estilete se hundió. En su costado, atravesándole uno de los riñones. 


     Al principio la gabardina seguía siendo tan oscura como la noche y no se apreciaba ninguna mancha, pero a los dos segundos, apareció una dilatada mancha húmeda todavía más oscura, mientras Bogdan se daba la vuelta con la polla en la mano y un rictus en sus labios. Sus ojos estaban desencajados y soltándose la polla elevó una zarpa enorme, pero el asesino canijo dio un salto y hundió el estilete en el cuello de ese mastodonte. La sangre chorreaba como un grifo abierto y en el suelo se plantó un charco lo más parecido a una gotera persistente.  


     —¿Sabes lo que es Echelon? —Preguntaba el asesino—. Esto va por ti. Por ser parte de ello. Dios me ha encomendado este duro trabajo para liberarnos del mal que espera en el espacio. ¡Todos ustedes, son unos hijos de puta! ¡Nos espían a todas horas, todo lo que hacemos! 


     Y otro pinchazo con el estilete y otro. Bogdan Bogomolov movió un solo brazo, el derecho y abatió al hombre de negro, que cayó con un golpe seco al suelo lleno de orina y sangre. Sus ojos se desencajaron, suponía Bob por la panorámica que tenía ahora y vio como ese gigante se ponía de rodillas mientras sus manos trataban de tapar aquellas heridas mortales que no paraban de vomitar sangre oscura y caliente al tacto. 


     Entonces, sin poder defenderse ni contestar, Bogdan Bogomolov se derrumbó como un árbol recién talado, produciendo un ruido carnoso y lo último que dijo fue; mierda. 


     Bob dejó caer la fotografía. 
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     Markus sabía lo que era la red de espionaje Echelon puesta en marcha por los Estados Unidos de América y conocía Sorm por parte de Rusia. Angela aun siendo tan joven también estaba puesta al día de ello. 


     Bob, sin embargo, que vivió la Guerra Fría y la Segunda Guerra Mundial, no se acordaba de ello. Había estado ocupado decía, a decir verdad, estaba tratando siempre de no escuchar nada de todo aquello. Ni él mismo sabía la razón de ello. 


     —La génesis de Echelon se remonta al pacto de seguridad UKUSA, suscrito entre Estados Unidos y Reino Unido en 1947. Echelon es considerada la mayor red de espionaje y análisis para interceptar comunicaciones electrónicas de la historia. Después tuvo su réplica rusa, al cual llamaban Storm, pero que nunca se demostró como las bases instaladas de Echelon. En la versión americana también estaba participando Reino Unido y Europa creó otro servicio llamado Enfopol. La verdad es que ha dado mucho de qué hablar en los años pasados. Ahora mismo es un tema tabú —explicó Markus mientras sus ojillos brillaban como su sonrisa. 


     —También llamada «La Gran Oreja» —acució Angela desde su mesa mientras sus suaves manos acariciaban el canto de la pantalla de su ordenador. 


     Bob frunció el ceño. 


     —Pues ahora ya sabemos, por qué se mueve el asesino. Cree que todos son espías de esa red de escucha. Ya parece que todo encaja. Y sabéis... —Se rascó la coronilla—. Creo que el asesino sufre una paranoia o un trastorno mental sobre ese tipo de cosas y me queda la constancia de que es un profundo religioso. De modo que ya sabemos lo que le mueve a matar a sus elegidos, bueno, le motivó. 


     —¡Sí! En eso estoy de acuerdo —casi exclamó Markus dando un golpe a su teclado. No sabía por qué lo había dicho, pero ahí quedaba eso. 


     —Todo depende de lo que hayas visto y escuchado tú y que no has contado nada o casi nada —se lamentó Angela que ahora estaba de pie entre ambas mesas, la de Bob y la de Markus. Sus suaves curvas dibujaban flores en su vestido rojo. 


     —Ya os lo estoy contando —replicó Bob moviendo una mano—. No es el momento adecuado de dar muchos o todos los detalles, pero os he explicado lo que pienso de ese asesino tras revisar todas mis experiencias con estos desgraciados. —Señaló a las fotografías que todavía estaba sobre la mesa, bocarriba, como gatos desperezándose de su siesta. 


     —Vale. Está bien. Ya comprendo. Ahora queda saber quién es el asesino —acució Angela tocándose el mentón. 


     —Eso todavía no lo sé. Además, ahora nos ha salido un grano en el culo según podéis ver vosotros dos —sugirió Bob con los ojos bien abiertos tras los cristales de las gafas. 


     —Bueno, sí. Hay un segundo asesino. Está activo ahora mismo, pero no sabemos si guarda relación con este caso... 


     —Creo que se ha dicho que si en alguna ocasión —le interrumpió Bob con una sonrisa en sus labios. 


     —Eso lo veremos más adelante —dijo Angela.  


     Markus estaba mirándole las tetas ocultas tras ese vestido rojo que dibujaba maravillas sobre su cuerpo ceñido. 


     —¡Aja! —suspiró Bob. 


     Y Angela estaba a punto de ver en directo, como en un estadio de fútbol, el crimen que había adelantado Markus. 
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     Al día siguiente, Angela, cuando su rostro brillaba en el espejo del cuarto de baño del primer piso, mientras la barra de labios acariciaba cada rincón de sus labios, tuvo una conexión remota. Fue como si de repente un rayo le atravesase el cuerpo, desde la cabeza hasta los dedos de los pies. Un minuto antes y le habría pillado con las bragas por debajo de las rodillas, meando. 


     Tal como describió Markus, el hombre de negro estaba corriendo entre los callejones en aquella noche con el cielo encapotado y ante la ausencia de la luz de las lunas, solo veía arrastrase las sombras creadas por las mezquinas farolas de las calles.  


     Era la sombra inquieta del asesino. 


     Mientras la barra de labios cayó en el lavabo produciendo un seco ruido seguido por una especie de tintineo, vio el filo del cuchillo brillar bajo una de esas mezquinas luces proyectadas sobre su cogote. 


     Ella sabía que en esos momentos estaba sucediendo todo. Era de noche y aunque no iba a acostarse, era bastante tarde ya. El sol había realizado su recorrido hasta esconderse tras las nubes de aquella tarde, en el horizonte verde que pudo contemplar desde la ventana de su habitación, y una falsa esperanza de libertad se embriagó en ella. Se sentía retenida en algún aspecto. 


     Vio el número de la puerta del teleportero. Era el 1B, eso era tal y como había visto muchas horas antes, sus compañeros de fatigas; Markus Kun mientras se agarraba a su teclado. Angela optó por agarrarse al lavabo con sus delgados brazos, pero tensos. 


     Sus ojos claros se tornaron oscuros y pétreos ante el espejo y el sudor apareció en su frente. El cabello pelirrojo era como una suerte de hilos deslavazados sobre sus hombros. Como si tejiera una manta. 


     Escuchó los saltitos que daba el asesino y como respiraba con dificultad dentro del ascensor. Todos los sonidos le retumbaban en la cabeza y un lacerante dolor se hizo con ella. Apretó los dientes y vio abrirse la puerta del ascensor y como no, hasta ella misma parecía haber recuperado el aire fresco de esa noche sin lluvia ni viento restregándose por las fachadas. 


     Había escuchado el timbre de la puerta y después aquella voz inconfundible. ¿Por qué? En alguna ocasión le parecía haberla escuchado, o quizá alguna voz similar; el caso es que le parecía conocida. 


     Y vio el resquicio de la puerta entreabierta y los ojos de ese hombre. Ahora le daba sentido al nombre recibido por correo; Ignatiy Alkaev. 


     NoGaMi sabía quién era él. 


     El que todo lo controlaba desde alguna parte, en cualquier parte del mundo. Llegó incluso que podría tratarse de una mujer o quizá de un ordenador con inteligencia artificial. 


     La sangre a borbotones y ese olor dulce que llenaba el aire. Aquellas manos sujetándose el cuello, o mejor dicho, presionándolo con tal fuerza, que aquellos dedos enormes se hundían en la carne y la sangre fluía entre los dedos. 


     Y finalmente el golpe carnoso y la oscuridad. 


     Ahora comprendía porque recibió el primer nombre; Aleksandar Abadjiev. 


     Era el nombre de la primera víctima. 


     Y cuando las fuerzas de la Visión Remota desaparecieron, dejando un hormigueo en todo su cuerpo temblando, se preguntó si habría más asesinatos y qué tenían que ver con el caso. Aunque no tenía ni idea, estaba más cerca que nunca. 


     Solo tenía que tener un pequeño fallo. 


     Un error. 
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     Necesitaban ir al lago de Constanza. Así lo había hecho saber Bob con los ojos casi cerrados, mientras acariciaba todas y cada una de aquellas fotografías de rostros rasgados por el paso del tiempo, donde el alma había desparecido con el fogonazo del flash de la cámara fotográfica. Eran sus rostros enjutos o desconcertantes los que aparecían allí, y ahora que empezaban a encajar una serie de cosas o por lo menos, se podía tirar de un hilo, aunque fuera el de la araña que habitaba debajo del cajón de la mea de Angela, Bob sabía que estar presente en el dichoso puente del lago, le permitiría descubrir la aguja que se había perdido años atrás. Le quedaba una víctima según un archivo, y dos según el segundo archivo.  


     Algo no encajaba. 


     Pero recordaba las burbujas en las profundidades del lago, la sangre en las venas que fluían fuera de la bañera y la soga que se rompió.  


     Y eso, según Bob, era la clave de todo este asunto. 


     Al margen de los dos asesinatos que habían sucedido en esa semana. Eso, también encajaría. Su sonrisa abierta y sus ojos brillando, le delataban. 


     Tenían que viajar cientos de kilómetros hasta el lago y esa sería la primera salida de aquel sótano con el aire más denso y pegajoso del mundo. 


     A Markus y Angela, les pareció bien. 


     Bob se llevaría los dos archivos. 


     AK648732 


     Y aunque el asesino creía que esos cinco desgraciados eran espías y no expertos en seguridad informática que supuestamente trabajaban para un departamento de seguridad Ruso, cosa que también tenía cierta relevancia, él estaba deseoso de conocer también cómo era posible que los cinco aparecieran en el lago con una marca verduzca en sus cuerpos hediondos, después de no haber visto nada de eso.  


     «Dios, apiádate de él, porque es un borrego que hay que sacrificar por el bien de la humanidad» 


     ¿Dónde había escuchado y visto estas cosas? ¿En qué momento? 


     Desde Kaser hasta Berlín y de ahí hasta Constanza. 


       


    




  

     23 


       


     Fue un largo viaje en tren, eso sí, de alta velocidad. Habían viajado en coche desde Kasel hasta Berlín bajo la lluvia incesante, pero no aguacero. Bob se había repantigado en la parte posterior del vehículo, un flamante BMW como no, de color negro. Markus era quien conducía aferrado a su volante mientras su nariz casi rozaba el mismo. Angela iba de copiloto. En un momento dado habían hablado de seguir hasta Constanza sin parar más que para mear y repostar gasolina, pero finalmente ganó la cordura. El limpia parabrisas peinaba el liso cristal moteado de gotas que dibujaban ridículas formas en el cristal, es decir, la luna del vehículo. La carretera era como un gran charco de aceite por su suavidad y oscuridad, por el que las ruedas del vehículo patinaban como unas botas de patinador. A ambos lados de la carretera, que no parecía acabar nunca y que curiosamente, apenas tenía demasiadas curvas, se encorvaban los arboles como si aquella llovizna le pesase demasiado sobre las ramas goteantes. 


     Markus había puesto la radio del coche y por los altavoces se escapaban como el agua, las voces de un coro que cantaba con suavidad. Eran como murmullos de unos monjes encerrados en su Castillo. Era una simulación de cantos Gregorianos y Enigma. Eso sonaba bien. Muy bien y por suerte, el sueño no se adueñó de ellos durante esa corta hora que duró el primer tramo del viaje. 


     Habían madrugado, y bastante. Bob se había levantado el primero. Salieron del garaje oculto en el vehículo con cristales tintados como si escapasen de los paparazis. Ningún vecino había abierto el pórtico, cuando el motor ronroneó al salir de la calle. Nadie. 


     Durante ese primer tramo no hablaron nada que se refiriera al caso, archivos que estaban sobre las piernas de Bob, en la oscuridad de una maleta negra con una hebilla broncínea. 


     A las nueve en punto, como los Británicos, el tren de alta velocidad partía rumbo a Constanza. Hora de dejar aparcado el BMW. Al otro extremo de Alemania. Las sillas eran cómodas, casi como un sofá para cada uno y cada vagón tenía una tira de compartimentos que parecían formar una calle llena de puestos de ventas de salchichas picantes. 


     Los árboles ahora, parecían fotografías difusas en las que todos los colores se veían borrosos. Pero eso daba igual, porque prevalecía el color verde de las montañas arboladas. El silencio reinaba también detrás del siseo del tren que se embalaba como un proyectil al vacío. El ronroneo era similar a un gran gatazo durmiendo sobre el regazo. Pausado y rítmico. 


     Y así fue hasta que el tren se detuvo en Constanza. 
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     Era como en la fotografía, pero en color y, el olor húmedo no se confundía al olor a la lluvia y la tierra de la orilla. Caminaron por el puente sin que este titubease. Bob era demasiado gordo, pero Markus y Angela eran del peso, pluma. El sombrero oscuro de Bob se salvó del chapoteo gracias al paraguas que volaba sobre su cabeza. Había pensado en ello. El suelo, obviamente de madera, estaba compuesto por unas tablas demasiadas largas las cuales no resbalaban a pesar de estar mojadas. Claro estaba, que «El club de los tres» calzaban buenos zapatos con unas suelas de goma, bueno, ella iba en tacones. 


     Bob había enarcado una ceja y después las dos cuando vio por primera vez aquel inmenso lago. En su país había lagos, sí, pero no tan grandes como este. El agua reflejaba la negrura del cielo y las gotas de la lluvia impactaban sobre una superficie lisa como si fueran perdigones. Se podía escuchar el suave impacto de cada una de aquellas gotas que ni mucho menos eran como una moneda de céntimo de euro.  Algunas de aquellas burbujas estaban detrás de unas bocas sin dientes de aquellos peces que no se atrevían a mostrarse. 


     —Aquí fue donde se encontraron todos los cuerpos —dijo Bob con voz sosegada mientras de una mano colgaba la maleta recubierta de gotas de agua que acariciaban el cuero hasta resbalar hacia el suelo. 


     —Eso es lo que dicen los informes —se apresuró a decir Markus Kun con la cabeza empapada, así como los hombros de su chaqueta de piel de cuero, bastante más claro que el de la maleta. 


     —Y las fotografías —acució Angela también empapada. Esta vez llevaba un vestido azul tipo ejecutivo. Sus mangas largas ocultaban su piel rosada de los brazos, pero sus manos estaban mojadas y sus uñas recogían toda suerte de gotas de agua. Sus gafas parecían el cristal del coche en el que había partido de casa. Y sus pestañas mojadas, le daban una sensualidad que volvía loco a Markus, el cual la mira de reojo para disimular. 


     —Lo que me preocupa de todo es, ¿cómo narices aparecieron aquí todos los cadáveres dada la distancia en la que está de Berlín? —La voz de Bob sonó grave esta vez y algo rasgado y había alzado sus cejas en una reacción de desconcierto. 


     —Quizá tendría un ayudante —apuntilló Markus mientras se movía de un lado para otro, todo rodeado de agua. Estaba frotándose las manos. Hacía frío. 


     —Podría ser, pero creo que no lo tuvo —sentenció Bob con su rictus dibujado como un payaso. Sus ojos brillaban detrás de los cristales de las gafas, que estaban secos—. Angela, ¿quieres el paraguas? —Cambio de tema y le extendió la mano que tenía agarrado el mango del mismo. 


     Angela alargó su mano y sus dedos se abrieron al tiempo que asentía con la cabeza. 


     —Gracias Bob —dijo—. Lo necesitaba. No soporto el agua. Salvo el de la ducha. —sonrió. 


     —Jajaja. —Era la primera vez que Bob se reía. Angela se quedó congelada, pero le resultó muy gratificante verlo así. Al fin y al cabo solo se conocían desde hacía tres meses. 


     Eran el Club de los tres; bonita definición para un grupo de investigación. Las había peores, por ejemplo, los agentes de los expedientes X. 


     —Según muestran todas las fotografías. Todas las víctimas aparecieron en este extremo del puente. —Señaló Markus—. Sin embargo, se sabe que todos ellos fueron enterrados en distintas partes de Alemania, preferentemente en Berlín. ¿Por qué desechas la idea de una ayudante Bob? 


     —Lo presiento Markus. —Bob era contundente y la lluvia le estaba calando el sombrero oscuro, pero se podía distinguir la mancha del agua. Pero se equivocaba. Era la primera vez—. Tengo la certeza de que aquí voy a encontrar algo. —En eso sin embargo, sí tenía razón. 


     Markus se encogió de hombros. 


     La lluvia repicaba sobre el paraguas que sostenía en alto ahora Angela, mordiéndose los labios rojos como dos salchichas, pero que despertaban un interés libido. 


     —¡Ah! —bufó Markus mientras seguía frotándose las manos. Había pensado que no habría sido una mala idea ponerse un chubasquero, pero recordó que no tenían ninguno. 


     —Bueno. Necesitaré de vuestra ayuda esta vez —dijo Bob mientras dejaba la maleta sobre el puente. La hebilla de la misma no brilló esta vez. 


     Markus abrió más los ojos. 


     —¿Ayuda? 


     —Sí. Creo que necesitaré tener un contacto más íntimo con este puente, este lago y el último de la lista negra, porque creo que sobra uno y podría ser el asesino. 


     —¿A qué tipo de ayuda te refieres Bob? —Le preguntó desconcertado Markus mientras se acercaba a él, chapoteando sobre el agua que se había posado sobre las láminas de madera. 


     —Pues que me sujetéis para poder agacharme. 


     —¡Ah! 


     Angela hizo una mueca mientras ladeaba su perfecta cara. 


     —Estoy demasiado viejo y gordo para agacharme yo solo. 


     —¿Y qué vas a hacer agachado? —Markus le puso la mano sobre el hombro con delicadeza. Las gotas de la lluvia saltaban del dorso de mano rebotando como perdigones. 


     —Escuchar Markus. Escuchar. 


     Markus sonrió abiertamente. Sabía que el viejo Bob era capaz de hacer cualquier cosa. Sí, lo sabía. 


     —Está bien Bob, te ayudaremos. 


     Angela dejó en el suelo el paraguas y se dirigió hacia Bob para sujetarle del brazo, mientras su cabello rojizo se empapaba de nuevo. En el agua del lago, que parecía una gran lengua oscura a punto de lamer el puente debido a que estaba a la misma altura que las tablas, siguió mostrando burbujas algunas de las cuales eran de los peces enormes que habitaban allí. Como los de la fotografía, pensó Bob mientras entre ambos le ayudaron a agacharse. Sus rodillas crujieron levemente y se hincaron en la madera. Su mano se posó sobre una de las tablas y descubrió que era difícil de identificar el charco de la lluvia con el agua del lago. 


     —Necesito la fotografía de Bronislav Kaminski. Está en la maleta. —Su dedo rechoncho la señaló como los inquisidores de brujas. 


     Markus sabía quién era ese tal Bronislav porque lo había visto cientos de veces nombrado en los dos archivos. Y su cara también se parecía a la de un pez embuchado. 


     Bob que estaba apoyado con sus frías manos en las tablas de madera ladeo la cabeza cuando Markus le acercó la fotografía que mostraba un rostro desfigurado por las rayas de Bronislav Kaminski. Una mano de Bob que casi temblaba, le puso los dedos encima y bajo aquel incesante goteo de la lluvia lo vio todo. 


     —Bronislav estaba aquí el día que lo mataron —dijo de pronto una voz carraspeante de Bob. Su cuerpo doblado, daba la impresión de que estaba en posición para realizarle una prueba de hemorroides. Su gran culo estaba empapado de agua y los cristales de las gafas casi tocaban las gotas que salpicaban en las tablas. 


     —¿Qué? Eso no puede ser —dijo Markus con cierto asombro y añadió—. En el expediente dice que lo encontraron envenenado en el parque de Berlín. 


     —Eso no es cierto —confirmó Bob mientras su nariz rozaba la superficie rasgadas de la fotografía. Empezaba a sentir dolor en las rodillas y en la espalda—. Bronislav estaba solo aquí. Sentando en ese banco, en silencio y absorto en sus pensamientos pecaminosos. Acaba de romper su relación con una prostituta de Frankfurt. —Bob señaló el banco de madera con su dedo rechoncho y casi pierde el equilibrio. 


     Que forma de usar su don pensó Angela casi dibujando una mueca en su cara. Bob se calló un momento y dijo: 


     —Sé lo que estás pensando Angela... 


     —Lo siento, pero es que si pudieras verte así... En el suelo... —A Angela casi no le salían las palabras. 


     —Dilo. Estoy en posición para que me den por detrás. —Bob había hablado sin tapujos. 


     Markus soltó una carcajada por encima del chapoteo del agua. 


     Los dedos regordetes de la mano derecha de Bob estaban presionando la fotografía desdibujada. Y ante la mirada de Angela y Markus entro en el túnel negro, silencioso y doloroso. Había veces que le dolía la cabeza. Y esa era una de ellas. 


     Bronislav estaba con la mirada perdida, sentado en el banco de madera, mientras una densa niebla opaca le bordeaba el cuerpo, como una ola de vapor. Sus pensamientos eran absurdos. Pensaba en el buen polvo que había echado dos noches atrás. Bob lo sintió con claridad, pero con aquella característica voz vaga que emana nuestro cerebro. 


     De pronto escuchó unos pasos. Sordos, pero había veces que repicaban como las dos partes vacías de un coco abierto. Bronislav seguía con la mirada perdida y seguía pensando en aquel jodido polvo. Uno de sus brazos abrazaba la parte superior del banco de madera. A su izquierda, había una especie de carpa hecha de madera. Era el final del puente. El agua estaba anormalmente inquieta. Casi lloraba y se alzaba sobre las láminas de madera. Aquel hombre de las manos delgadas se estaba acercando. Bob ya sabía cómo era él. Lo recordó una vez más mientras recibía información del pasado. 


     Eso lo había leído en alguna novela, pero ahora no recordaba cuál era. Bob se concentró en ese hombre que se acercaba en silencio, es decir, sin hablar. No había nadie más en todo el puente. Solo ellos dos. Olvidados por el tiempo y absorbidos por la densa niebla. Aunque Bronislav hubiera girado la cabeza no lo habría visto. Su cabello apelmazado, oscuro y siniestro como su mirada, se deslizaba casi por debajo de la densa niebla. 


     Bob se quejó con un gemido que no fue audible para ellos dos. Angela y Markus, quienes seguían mirando el culo de Bob Cunningan, el de Maine, pensaban ambos. 


     Pero estaban en Alemania. 


     El hombre que siempre había visto en los asesinatos anteriores, ya que conocía su respiración jadeante, se sentó al lado de Bronislav, sin decir nada. Por el momento. Se quedó mirando la densa y pegajosa niebla y sus ojos se ocultaron en aquella niebla que todo lo absorbía. 


     Bob creía que había dejado de recibir información, pero estaba equivocado. Su espalda crujía por momentos y sentía un lacerante dolor en los riñones, sin embargo, prefirió seguir en esa posición. Movió las piernas con la certeza de que sus rodillas se moverían de los dos puntos elegidos. Soportaban casi todo su peso. El corazón le bombeaba en su cara. En sus mofletes. En los labios. 


     —Estuve a punto de suicidarme por culpa de ustedes —dijo el asesino. Bob abrió más los ojos cuando esas palabras rebotaron en su cerebro. 


     Bronislav giró la cabeza de forma como si ésta hubiera sido abofeteada desde el otro extremo. Sus ojos estaban muy abiertos y eran de un color claro. Grises, quizá. Bob podía ver cosas a través de los ojos del asesino y sobre sus hombros, como un alma flotando en el aire durante el proceso de la muerte. 


     —¿Qué dice? —El acento de Bronislav dejaba una ese al final de cada palabra, pero se le entendía bien, es decir, hablaba correctamente, solo era el acento. 


     —Sois los que forman las cinco puntas de la estrella maldita. El pentágono y Echelon. La cruz de satanás. 


     —¿Está usted loco? 


     Bob se mordió el labio. No se hizo sangre. 


     —El tipo se está revelando al fin —anunció Bob mientras su cara mojada estaba ya pegada al suelo, como si escuchara en las vías del tren. Pero allí no había tren. ¿Qué postura más ridícula para conectar con el pasado, no? Eso es lo que seguían pensando Angela y Markus. 


     —Entonces estás cerca de él —acució Angela con todo el cabello empapado y sus labios llenos de gotas de agua que acariciaban cada curva de los mismos. 


     —Sí, eso parece, ¿no? 


     —No lo sé. Eso debes decirlo tú —dijo Markus mientras se paseaba por el puente en círculos. 


     Bob se movió incomodo en el suelo. Tenía la espalda empapada y la gabardina era arrastrada por el suelo como las mantas al amanecer. Y esas voces siguieron llegando del pasado. Un lacerante dolor. 


     —¿Sabes? Tengo un hijo de trece años. Le llamo A.K. —El asesino puntualizado estas dos letras con especial énfasis—. Pero en realidad se llama Thilo Achterberg. Él, cabezón como su padre insiste en utilizar el diminutivo Till. A mí no me gusta. Como tampoco me gusta que alcancéis vuestro objetivo. 


     —¿Quiere hacer el favor de irse a otra parte? —Los ojos de Bronislav estaban desencajados y de su boca salieron todo tipo de escupitajos que incluso se pudieron ver dentro de la espesa niebla. 


     De pronto Bob levantó su mano derecha. No la que aplastaba la fotografía. 


     —Necesito que me ayudéis a levantarme. Estoy demasiado viejo para estar así demasiado tiempo. 


     —Claro Bob —dijo Markus alargando sus dos brazos. 


     Angela lo agarró del brazo derecho y en un abrir y cerrar de ojos, Bob se irguió como si de repente algo le hubiera impulsado desde el suelo. Los gases de su barriga. 


     —¿Qué sucede ahora? —Markus sabía que cuando Bob sonreía es que tenía algo importante que decir. 


     —El asesino tiene un hijo —dijo Bob con su grave voz. 


     Los ojos de Angela se agrandaron como platos. ¿Qué había de extraño en ello? 


     —Ahora mismo será un anciano —repuso Markus mirándole a los ojos. 


     —Se llama Thilo Achterberg y tenía trece años cuando el asesino se lo confesó a Bronislav. 


     Ahora los ojos de Angela superaban el diámetro de unos platos de café. 


     —¿Así, sin más? ¿El asesino le cuenta esas cosas antes de matar? —Markus se había quedado desconcertado. Miró de soslayo a su compañera mientras la lluvia repicaba en la madera. 


     —Eso parece —informó Bob con un gesto compungido en la cara. No había encajado esto último. Esta sorpresa—. El asesino sigue hablando. Tengo que sentarme. 


     —Sí, Bob, hazlo —le sugirió Angela preocupada por su espalda ya que Bob no estaba recto del todo, sino ligeramente encorvado hacia adelante y había visto moverse la mano rechoncha de él, varias veces en la zona lumbar. 


     Bob caminó hasta el banco de madera en el cual se dejó caer literalmente bajo un resoplido. Casi se le cae el sombrero. Angela le había devuelto el paraguas, pero él movió la mano agitándola como la cabeza, en sentido de nones. Todavía tenía en su mano izquierda, la fotografía de Bronislav. Al parecer, pensó, descubriría muchas más cosas con él. 


     —Rezaré para que Dios lo reciba con los brazos abiertos —dijo el asesino con voz quebrantada. Por una vez Bob había escuchado aquella voz con la ausencia del pito en su tono. 


     —¡Oiga amigo, está usted loco! ¡Déjeme en paz! 


     La niebla seguía moviéndose lenta y oficiosamente a su alrededor.  


     El asesino, según veían los ojos de la nuca de Bob, giro su cabeza hacia Bronislav como si lo hiciera sobre un engranaje complejo. Sus ojos eran oscuros y estaban lagrimosos. ¡Bob ahora estaba viendo a través de los ojos de Bronislav! 


     —¡Joder! —exclamó Bob y sus compañeros se lo quedaron mirando en silencio. 


     —¿Sabes? He tratado de suicidarme. Primero traté de cortarme las venas, pero el cabroncete de mi hijo llamó a la policía y unos hombres de rojo me salvaron la vida. Para mí, fue una frustración. De modo que cuando estaba en el Hospital trate de ahorcarme con la sábana en la ducha y, ¿sabe qué? La sábana se rompió. La jodida sábana se rajó en dos. Eso me decepcionó todavía más. Así que persistí en ello y ordené a mi hijo que robara unas cuantas pastillas a las enfermeras. El jodido era fino en eso, aunque estaba perdonado por Dios, porque no era un robo al fin y al cabo. Solo trataba de colaborar y, ¿sabe qué? Cuando me las tomé, me dio unas náuseas espantosas y las vomite con todo su espumarajo. 


     Bob se había quedado anonadado ante tal perorata. Pero peor se había quedado Bronislav en su momento. 


     Tengo que marcharme de aquí cuanto antes, había pensado el pobre hombre. Esa voz que no sonaba a pito. Esa voz interior con más cordura que la del asesino. Esa voz que Bob escuchó y le hizo asentir con la cabeza. 


     —¿Qué escuchas Bob? —Le había despertado del trance la voz ronca de Markus y un ligero zarandeo en su brazo. 


     —El asesino es un verdadero psicópata —explicó Bob, mientras seguía sentado, bajo la lluvia que empezaba a cesar. Con las piernas bien abiertas y los huevos marcados en sus pantalones de pana. Y recordó que lo de psicópata ya lo había dicho Angela desde un principio. 


     —Bueno, eso ya lo suponíamos —acució Angela cerrando el paraguas. Se sentó al lado de Bob. Y Markus puso su bota sobre una esquina del borde del banco, en el otro lado de Bob. 


     Bob levantó la mano que sujetaba la fotografía que parecía emborronarse todavía más con el agua de la lluvia que había captado hasta ahora. 


     —Usted esplende —dijo Markus apoyándose en su propia rodilla. Las gotas de agua resbalaron desde su chaqueta de piel hasta el suelo. 


     —Me costó mucho traerlos aquí. En el lugar sagrado. Purificador. Con usted será todo más fácil. ¿Sabe cuánto pesaban aquellos cuerpos tras ser desenterrados? Bueno, uno de ellos lo maté aquí mismo. 


     Bronislav enarcó las cejas. 


     —El asesino desenterró los cuerpos de las víctimas. —Bob estaba muy sorprendido ahora. Angela abrió la boca, pero no dijo nada. Markus se lo quedó mirando, como si estuviera viéndose la cara en el cristal de sus gafas. 


     —¿Pero, de qué coño me está hablando? —Bronislav estaba desconcertado y había pensado en levantarse él del banco y desaparecer en la niebla que seguía suspendida en el aire como una nube que acababa de caer del cielo. 


     Bob había escuchado la palabra «Coño» y le asombró que un ruso lo llamara así y pensó, también a las heces les llamaran mierda. 


     —Los cuatro están aquí. Bajo estas profundas aguas. Purificándose. Con el estigma marcado en sus pechos. Está bien así. —Señaló el lago que estaba bordeándole. 


     Entonces Bronislav había decidido levantarse, pero en ese mismo instante sintió un lacerante dolor en el costado. Un dolor que había sonado a improperios dentro de la cabeza de Bronislav y que Bob había recibido como; mierda, esto duele. 


     —¡Joder tío! ¡Estás loco! —gritó el ruso llevándose la mano en el costado, donde en el interior de su barriga estaba el hígado perforado y escupiendo un chorro de sangre que Bronislav detectó enseguida. Aquel olor. Aquella viscosidad. Un líquido caliente saliendo a borbotones. Sus dedos oscuros tras alzarlos para verlos mejor. Era sangre a pesar de que la niebla impedía ver bien los colores. Pero vio el estilete de nuevo. Lo esquivó con un movimiento de cabeza. Sin embargo, lo vio una vez más y esta vez no tuvo suerte. La yugular se abrió como una manguera reventada. Se llevó la mano al cuello y empezó a marearse. A sentir una flojedad en sus piernas que probablemente nunca había sentido. Y escuchó algo de ese ser perverso. 


     —Yo también me sacrificaré aquí. 


     Bob bizqueó los ojos. Su pulso se aceleró dentro de su caja torácica como una bomba. Casi pierde el control de sus dedos y deja caer la fotografía, pero eso no sucedió. Tenía que escuchar y ver más. Todavía más. 


     —El asesino se sacrifica el mismo. El archivo correcto es el de las cinco fotografías. El que tiene la sexta no es una víctima más, sino el propio asesino. Markus, dime cómo se llama. 


     Markus bajó el pie del borde del banco y se puso a escarbar en el maletín con cierto nerviosismo. 


     —Acke Achterberg. ¡El asesino se llama Acke Achterberg! —Markus estaba emocionado como un niño con su primera piruleta en la mano. Sostenía la fotografía de aquel psicópata con un cierto temblor en sus dedos. Se la entregó a Bob que con la otra mano la atrapó con celeridad. 


     —¡Lo estoy viendo todo! —Bob estaba alterado. Jocoso. Entusiasmado y asustado al mismo tiempo. Lo veía frente a un Cristo de madera que tenía los ojos casi cerrados y eran opacos, de un color blancuzco que más que espiritual, daba una imagen terrorífica. 


     Tú me has mandado a cumplir esta misión y yo te obedeceré. Lo juro. 


     Esas palabras se grabaron en fuego en la mente de Bob quien enarcó una vez más las cejas como si fuera una simple rutina. 


     Parecía todo tan fácil, que resultaba tan aterrador como clavar un estilete en la carne mientras se escucha un leve ruido carnoso al rajarse la piel, la carne y la grasa. 


     Entonces el estilete se hundió una vez más, esta vez en el pecho, antes de que Bronislav se desplomara como una columna de piedra sobre las tablas. A Bob le pareció que el puente se había movido e incluso doblegado. 


     Entonces mientras la niebla se despejaba como por arte de magia, Bob vio los oscuros ojos de aquel lunático psicópata y le escuchó: 


     —Oh, Dios, he aquí que te entrego al quinto jinete... 


     ¿Había dicho quinto jinete? 


     Bob sacudió la cabeza ante la mirada de Angela y Markus. 


     —Es profundamente religioso y está delirando —objetó Bob mientras sostenía ambas fotografías en sus húmedas manos con los dedos ya arrugados. 


     Entonces empezó a desnudar a Bronislav hasta descubrirle el pecho al cielo tétrico y oscuro de aquella mañana, o quizá mediodía. Pero una cosa estaba clara. Que vio por primera vez cómo escribía las letras A.K en el pecho de aquel pobre hombre. La sangre fluía de entre la herida y las rajas que tenía que producir para escribir aquella aberración. Bob descubrió que eran sus iniciales. Entonces observó con determinación como empujaba el cuerpo de Bronislav al agua no sin esfuerzo e imploraba a su Dios que lo acogiera como lo había hecho con los demás, y que lo acogiera a él mismo. 


     —¿Qué? —Se preguntó a sí mismo. Markus frunció los dos ceños. Parecían auténticos idiotas observando a un anciano regordete como estaba sobre actuando. 


     —¿Qué pasa Bob?  


     —Pero Bob no respondió. 


     Markus se quedó con la pregunta atragantada en su gaznate, como una molla de pan que no quiere bajar al estómago por nada del mundo. 


     El chapoteo del agua al caer el rudo cuerpo de Bronislav no pasó desapercibido por Bob y entonces vio el resto. 


     Aquellos ojos oscuros. La niebla que hacia un hueco alrededor de él. Sus manos quitándose la chaqueta, el jersey y la camiseta. No sé nadar, eso será fácil; escuchó Bob con la vagancia de un murmullo. 


     La punta del estilete se clavó en aquella piel tan blanca como la panza de un pez. La sangre saliendo como un rio de tinta oscura cuando el estilete se desplazaba sobre su pecho. Escribiendo de forma errática. Compungido por el dolor. Apretando los dientes. Bob lo vio todo y le escuchó. 


     —He terminado señor, me entrego a ti para cerrar esta herida. Mi hijo me seguirá a mí y su hijo a él. Espérame con los brazos abiertos que voy para allá. 


     Bob había vuelto a escuchar esa voz de pito. 


     Una voz que rebotaba en todas las neuronas de su cerebro acompañado de un dolor intenso y a la vez, sintiéndose pletórico porque había conseguido acabar el puzle, de momento. Porque descubrió que no era solo Telepatía lo que tenía, sino un «Brillo» muy especial, aunque lo habría sabido desde hace mucho tiempo. Tanto que no aparecía en los estudios de la mente humana ni en los poderes paranormales registrados hasta la fecha. Bob era único. Había escuchado una frase muy particular al final de todo; pido perdón. 


     Sintió el frío de Acke, el asesino, sobre su piel desnuda y sangrante. Vio el borde del puente. El agua rojiza que había dejado Bronislav en su particular mancha y se vio tirándose al agua sin clamar nada más. Y después vinieron las burbujas, alejándose y hundiéndose, mientras sus pulmones estaban a punto de explotar o mejor dicho, de llenarse de agua. Y vio un túnel y la luz al final de ella. Bob no vio nada más y dejó caer ambas fotografías al suelo en un espasmo que le recorrió todo el cuerpo como una descarga eléctrica. 


     Parecía que todo había terminado. 


     Pero no fue así. 


     —El asesino está en el fondo de este lago —dijo Bob—. El de la fotografía no es él. Es su nombre, pero no es él. Manipularon los informes. 


     Angela y Markus se quedaron con la boca abierta. 


     Y empezó a llover de nuevo. 
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     El taxi llegó apenas un cuarto de hora después. Y Bob se subió de copiloto esta vez; mojando el asiento casi al instante. El taxista, un hombre moreno con bastante barba y mirada profunda se quejó de ello y les dijo que le cobraría más por los gastos de limpieza. 


     Pero para cuando Markus iba a contestar le sobrevino lo inesperado. Una Precognición. Pero esta vez sintió que estaba muy cerca de los hechos. Tan cerca como que iba  a suceder en los próximos minutos. 


     —Bob. Estoy viendo algo inesperado —dijo mientras su mano se apoyaba en el hombro de él. El taxista se lo quedó mirando con el pescuezo casi retorcido y con una cara de pocos amigos. Bob había escuchado del taxista, que había ido a recoger a unos estúpidos tarados. No le dijo nada. Solo lo miró de reojo. 


     Las gotas de agua rebotaban en el cristal del taxi produciendo el característico ruido rítmico de la lluvia. Ahora estaba apretando fuerte y Angela vio, con mucha dificultad, que se había dejado el paraguas apoyado en el banco, que ahora estaba a una distancia de casi cinco metros. Los neumáticos del taxi se habían metido casi literalmente dentro del puente. 


     —Dime, ¿qué es? Ya sabes que no podemos llamar a la policía. Eso sería un error por nuestra parte. De ello se encargará NoGaMi. —La voz de Bob se escuchaba como quebrado, como si tuviera una flema atrapada en la amígdala. 


     El taxista pensó varias cosas obscenas que Bob quiso evitar. 


     —Él viene hacia aquí. No sé quién es, pero es el mismo hombre que he visto las dos veces anteriores. Viene conduciendo a toda prisa, como si planeara por la carretera y está hablando solo. No puedo escuchar que es lo que dice, pues tiene la radio a mucha voz. Por los altavoces habla una especie de pastor y explica cosas tan extrañas como los templarios, los masones y Dios. También menciona el dinero. Nombra el dólar como el culpable de todo. Y dice algo, ah, ya sé; es Echelon. El tipo sigue aferrado al volante y asiente con la cabeza. Es como si sintiera su calor al lado mismo. Aquí. —. Markus señaló la puerta cerrada del taxi. La que estaba a su lado. 


     Bob parpadeó un instante y Angela soltó algo parecido a un graznido. La mujer que tanto hablaba según su carta de presentación, no parecía tener voz en estos momentos. Estaba muda y sus ojos escuchaban en lugar de con los oídos. Era como si viese toda la escena. 


     —Vamos Markus. Que este es nuestro día —dijo Bob sonriéndole y cazando la mano de él. Su tacto era caliente, pero tenía los dedos mojados. 


     Markus sonrió también. 


     —Llega aquí. En este mismo lugar donde estamos ahora nosotros. Apaga el motor de su vehículo gris, de no sé qué marca y abre la portezuela. La lluvia le recibe con las gotas engrandecidas por la furia de un Dios que él mira hacia las nubes. En su mano tiene el cuchillo de siempre. No brilla, ni tampoco sé cómo lo ha podido coger tan rápidamente si acaba de bajarse del coche. Se acerca al puente. Se detiene justo en la línea de tierra y de madera. Medita un instante y vuelve a arrastrar los pies. Su caminar es muy particular ya que parece trotar como los caballos. Se detiene de nuevo en el centro del puente y empieza a quitarse el jersey de lana gris, mientras deja a un lado el cuchillo de grandes proporciones. Es el suelo, claro, está. Las gotas de agua recalan en su piel caliente que se convierte en una piel tensa y llena de púas, como un erizo. Tiene frío. Se agacha para coger el cuchillo y camina hasta el final del puente. Bajo la carpa. Mira al agua y dice algo. Después empieza a deslizar y hundir el filo del cuchillo en su propia piel. En el pecho. Sus lágrimas se mezclan con las gotas de la lluvia y la sangre cae y resbala empujada por riachuelos de agua. Todo se tiñe de rojo y ya no puedo ver más. ¡Tampoco he escuchado nada esta vez! —Markus se calló un momento y con una sonrisa en los labios añdió—. Ahora si lo he escuchado. Su última frase es; pido perdón. 


     El taxista giró la cabeza para mirar a través del cristal y darse de bruces con el volante. Estaba pensando; Oh, Dios mío, ¿quiénes son estos chalados? Me voy a ir andando de aquí. 


     —No abandones el taxi —dijo de repente Bob al taxista, quien se quedó todavía más estupefacto. Los ojos de Bob brillaban tras los cristales de las gafas y la lluvia repicaba sobre el chasis del taxi con más fuerza. 


     Como si fuera granizo. 


     Angela seguía estando callada. 


     Markus retiró la mano del hombro de Bob y se repantigó en el asiento, con el culo empapado de agua. Sin embargo, estaba sudando. El sudor que se mezclaba con la ropa húmeda. 


     —¿Pero qué cojones es esto? —El taxista tenía los ojos abiertos como platos. 


     —Llévanos a la estación de tren —dijo Bob ahora con una voz más suave. 


     —Pero Bob, está aquí cerca —explicó Markus abriendo los dedos de unas mano. 


     —Del resto se encargará quien ya sabes —explicó Bob, ya dándole la espalda. 


     El taxista engranó la primera y las ruedas empezaron a arrastrarse por el fangoso suelo, escupiendo barro a los lados como si dos críos estuvieran tirándose tierra entre ellos. 


     El taxi se fue de allí con una columna de humo azul en la parte de atrás, que fue difuminándose poco a poco, mientras se alejaba. Mientras la niebla aparecía y todo era agua. 


     Regresaron todos en silencio. 


     Pero Bob sabía lo que se hacía. 


     Claro que lo sabía. 


     Y sabía quién era ese hombre; Thilo Achterberg. 


     Y escuchó como un vago susurro, el arrepentimiento de ese pobre infeliz, por no haber seguido todos los pasos de su padre hasta el final. 
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     En Kasel, un día después, Bob recibió un correo electrónico. No había sido ni Markus ni Angela quienes ya habían desmontado todo el secreto del caso. 


     En el mensaje ponía discretamente: 


       


     Ya envié a la policía y ya lo tienen. Ha confesado. 


     NoGaMi. 


     Buen trabajo, chicos. 


       


     El mismo Bob se quedó impresionado porque había escrito más de una palabra. El Club de los tres había resuelto el primer caso. 


     Entonces, tras mesarse un largo y buen rato, la barbilla, Bob dijo: 


     —Quiero otro expediente. El más difícil. 


       


       


     FIN
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     Crecí y empecé a escribir influenciado por el maestro del terror y el drama, Stephen King. Soy el autor de la biografía de su primera etapa como escritor. Además, he escrito una antología basada en la caja que encontró la cual pertenecía a su padre que era también escritor. Ahora escribo antologías y novelas de terror, suspenses y thrillers. Ya he publicado en Amazon "Los inicios de Stephen King", "La caja de Stephen King", "La historia de Tom" la saga de zombis "Infectados", "Miedo en la medianoche", "Toda la vida a tu lado", "Arnie", "Cementerio de Camiones", "Siete libros, Siete pecados", "La casa de Bonmati", "El vigilante del Castillo", "El Sanatorio de Murcia", "La maldita calle de Anglés", "El frío invierno", "Otoño lluvioso", "La primavera de Ann" y "Tú morirás". Pero no serán las únicas que pretendo publicar. Hay más. Mucho más. 
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